
iém • if.ÉMMbm. *M|MBHB8BeW%¿ • 

E LÉGANO AS 
Mayo, 1923 

Precio: 3 pesetas 

? 

*9B^ 



PRENSA GRÁFICA, S. A. 
H t P M O S I L L A , 5 7 - M A D R I D 

Precios de subscripción á las Revistas editadas por esta Empresa^ 

>4 

Mundo Gráfico 

MAORID V PROVINCIAS 
\^n año l't.Ti, IS 
Seis meses » 8 

EXTRANJKRO 
I !l <-tft<.>..,»..,.- Pta», 32 
Seis nicles, . . . . » IB 

POtnaaM. AMÉUICA 
r n i I PINAS 

l in « f i o , . . . . . . I'ta*. 18 
S d s me»ír» > 10 

¿a Esfera 

MADRID Y PROVWCIAS 
L"n tttM . Pías,. 4«t 
Sel* m^•se^ » 7i 

EXTRANJHRO 
l"t» ano l:>Cas. 75 
Seis m-.'Srs • » 40 

l>aRTt'«AL, AMÉSJCA 
Y FILIPINAS 

Un afto . . . Pt.r.ü. S5 
Seis m«»e<., . . . . » JO 

Nuevo Mundo 

MADRID V PROVtSÍClAS 
I n rtfiu.,. PtM, 25 
Scis »nesí-s. . . . . » 15 

EXTRANJK J 
Vn aftt) Ptas. 5« 
Seis meses . . . . » .W 

PORTUGAL. AííEKJCA 
y KU PINAS 

l .n « f i o . . . . Pt;«s. i S 
Sei« mes«s » 16 

Xa Novela Semanal Elegancias 

HA{>mO Y PROVINCIAS 
L-n uño Pías. 12 
Seis meses. . . . . » 7 

EXTWANJERO 
Un año . P l i s . 18 
Seis tne"ies . . . » 10 

t>OHTUOAt„ AMe«iCA 
V ntlPINAS 

Ui i . aSo . . . . 
Se is meses 

I-'ltlS. 

MADRID 
Un ítfto Ptna, 3<) 
Seis nieses . ; ; . » 18 

l>rflHmi«<, Poftnéal, Atnértca 
y Piit|»:r-is, iBdüWos it»xtm d# 

Kttvk) y t«rtíi»e4do 
Un ; . « ( > . * . . . . . . Pl;<s. 3i) 
Siñs ftií'ses . . . -

I'TI ;H1;Í Ptas. M) 
»' Scif; («(-se.-» . . . . 



FERIA COnERC 
MADRID 

I4DEMAYOAL4DE JUNIO 1923 I 

PALACIO DE HIELOf 
Par̂  toda/ la/ rfeter^rxcía/dirigifí̂ c a la 1 
yecrfetarla gcn.er^al calle del Duque ^ 
deMedir\a.cel¡,4. MaKáKicl ^ -̂̂ ^ 



ELEGANCIAS 



Mavo 

I I I * • I I i I I I I I I I I * 11111111 • • 111 * • • t • 

EL HOTEL MÁS LUJOSO 
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SU «HAMMAM» 

Todos los días TES DANZANTES 

Todas las noches CENAS DANZANTES 

J 

Avenue des Champs 

Elysées 

ESTÁ BAJO LA MISMA ADMINISTRACIÓN QUE LOS DE 

S A N S E B A S T I Á N B R U S E L A S 
CONTINENTAL PALACE 
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H O T E L R I T Z 

P A L A C E H O T E L S A N T A N D E R 

H O T E L R E A L H O T E L D E P A R Í S 

D I N A N T (B é l g i c a ) : C H A T E A U D ' A R D E N N E (Campeonato mundial de «tennis» en Sept-embre) 
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La notable artista Eugenia Zuffoli sobre torpedo FIAT, modelo 510, Sport 

FIAT HISPANIA (S. A.) 
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La aristocracia española 

La Duquesa de Alba 

O h n . K j A esta admirable fotografía de Berlram Park, el maestro londinense favorito de las grandes casas de las Monarquías es-
í ^ pañola é inglesa, la figura gentilísima de D . ' Rosario de Silva y de Herwíck, Duquesa de Alba y Marquesa de San Vicente 
del Barco; de esta egregia datna que ostenta con to<Ía belleza y distinción la alta prosapia de su titulo. Kn la Corte de líspaña 
y en la Corte de la (irán Bretaña, la Duquesa de Alba actual destaca por la hermosura de su semblante y de su espíritu, la sobria 
suntuosidad de sus toaletas y por esa sutil armonía e n f e la grandeza histórica de una de las más nobles familias de líurupa y su 

gallardía i>ersc}tia!tnente encantadora 



Mayo 

Precioso traje de pa­
seo, confecrionado en 
•ejponne. az i l marino, 
« t a m p a d o con dihujos 
color .be igc . l.;l cuello 
y los puños s o n de 
crespón de este último 
tuno, como iRualmente 
'as estrechas cintas del 

c'..ello y el cinturó.i 

Vistosa toaleta de tar­
de, compuesta de un 
vestido de líneas muy 
simples y de una capi-
ta independiente. E I 
vestido es d e tcréjxí 
cachemir*, bordeado 
abajo y arriba poruña 
banda que hace j lego 
<'o'i el ancho cinturón 

y la calda 

Lindo vestido de crespón de China, estampado con di­
bujos «cachemir*, abierto sobre un viso de crespón. La 
parte alta del cuerpo y de la falda van sujetas por 

una cinta que pasa baio el t e ido 

N ° . 'í'^'sti' en el momento a c t u a l una sola parisina que 
hav '^"°™ '^^ nuevas tendencias de la Moda y que no se 
raiio '^!}.*"^''° "̂ '"̂  cómo serán los nuevos adornos para el ve-
sost ' • ' ' ' mundo sabe á estas horas que Worth sigue 
•^^^leniendo la línea de los vestidos rectos y de los drapea-
iuvenp*^ estiran la silueta, adolfíazándola, luego de haber re-
siemo f" '̂ "'̂  creaciones con nuevas ideas de su imaginación, 
ción 1 l,'"^""'^^- Saben también que Premct posee una colec­

t e pelitcs robes cuya característica es la falda muy amplia 

dolante y ceñida en su parte de atrás, para acusar las for­
mas más de lo que se hizo jamás hasta aquí, (jue Martial 
y .\rmand, por el contrario, presentan faldas Usas por de­
lante y amplias por detrás. Se dice que seguirá reinando la 
silueta delgada; pero Doeuillet, Poiret, Kcdfern y algunos otros 
nos llevan hacia la moda de los trajes amplios mediante insinua­
ciones que ora toman la forma de un delantal, ora de una túnica, 
y cuya finalidad es, sencillamente, acostumbrar nuestra vista á 
una próxima evolución de la silueta. Hacen perfectamente en 
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Klcgaute vest ido de 
m a ñ a n a , constilui<lo 
]X¡T un gracioso gersey 
de rayas horizontales 
ea gris y Manco, y fal­
da de «voile», tarnbií-n 
en tono gris, con ciii-
turón y calda de seda 
•íhince». Un reducido 
sombrerito de ur; solo 
l'iiio artn oniza muy 
bien con esta toaleta 

pnuia\eral 

>» V / ^ 
o b r a r así , pue s no cabe d u d a (]ue en cues t iones 
d e g u s t o e n t r a p o r m u c h o la c o s t u m b r e , l ' n a 
l ínea a d o p t a d a t a n g e n e r a l m e n t e c o m o la de l 
t r a je ceñ ido n o p u e d e e v o l u c i o n a r b r u s c a m e n t e . 
Por o t r a p a r t e , á la M o d a no le es d a d o es ta -
f iona r se . E l , c a m b i o es p a r a ella u n a condic ión 
v i t a l . Los m o d i s t o s y a c i t a d o s y a l g u n o s o t ros 
se d i sponen á ofrecernos l indas r emin i scenc ias 
d e o t r a s épocas , en p a r t i c u l a r las del es t i lo del 
S e g u n d o I m p e r i o y d e a q u e l W' in te rha l t e r his­
tó r ico c u y a s muje re s , de ta l le d e l g a d o y pies 
m e n u d o s , casi d e s a p a r e c í a n ba jo la a m p l i t u d d e 
sus e n o r m e s m i r i ñ a q u e s . Así, Madele inc , d e la 
Casa Drecol l , h a confecc ionado t r a j e s a d m i r a ­
bles q u e son c o m o u n a fan tas í a r e j u v e n e c i d a 
del S e g u n d o I m p e r i o y de los bellos d í a s d e 
Hia r r i t z y ile Sa in t -Cloud ; y sus ves t idos , en 
los q u e se t o c a n los dos e x t r e m o s , lo a n c h o y 
lo e s t r echo , son u n a d e las n o t a s ca rac t e r í s t i ­
cas d e la p r e s e n t e es tac ión . P a r a los mode los 

.MíxU-lo <1L- traje uiati-
tial, confeccionado cu 
•\nile* estampada en 
tonos muy vivos. I^ 
falda, plisada á los la­
dos, lleva en el centro 
un a n c h o tablón de 
•voile» blanco, que na­
ce en el ciiitllrón, tam­
bién del inisino teji<lo. 
Uü gra<k)So sombrero, 
de amplias alas, y en 
derre<lor de cuya copa 
c(>rre lui retorcido de la 
misma tela del vestido, 
estii muy indicado para 
completar esta toDleta 

> 

lílegante y gracio:-o vestido 
de tarde, conferrioiíado en 
jerga azul marino y ador­
nado ron un *panneaux* ta­
bleado y bordado en tunos 

verde, rojo y amarillo 

Modelo de I)oei!ÍI¡et, en sar-
íía azul marino, cuya «ja-
((uette* está aítornada, en 
las bocamangas y el faldón, 
con tablones su je tos por 

nesgas de la misma lela 

\ 
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• ra i l lmr . en pañu es­
coces gris y verde, con 
' « bolsillos, el cuello v 

'<^ pililos en tejido 
«ns, combinado según 

marca el inodclo 

Abrigo de tarde, en 
paño «nastic», adorna­
do con lina iJequeña 
c a p a indeliendiente, 
tpie presta una gran 
novedad á este modelo 

musita de .v„i|e., „ „ „ . ^5. 
l-csa, en tono limón, abier­
ta sobre un fondo aznl .ma­
donna., ron el cierre v el 
íiinturón lardados en moti­

vos bretniíp^ 

amplios na ja más apropiado 
que el Bécassine de Juliettc 
Courtisien, Bécassine tle algo­
dón siguiendo un dibujo am­
plio escoces en malva, verde, 
violeta y grége. T.a falda, muy 
amplia, se ciñe al talle, y el 
cuerpo, muy liso, va adornado 
con una doble berihe de organ­
dí verde cerrada atrás con una 
cinta larga colocada como el 
clásico «sígame, pollo» de otros 
tiempos. 

En los primeros días de Ma­
yo, y á poco que la tempera­
tura nos sea favorable, vere­
mos este modelo encantador 
por las Avenidas del Bosque, 
en las Carreras y en todos los 
lugares de reunión mundana, 
como ya se le ha visto reciente­
mente en los de Cannes. 

En cuanto á los tejidos de 
moda, ¿ q u é podremos decir 
que exprese fielmente su valor? 
A b u n d a n las colecciones de 
crespón, de vuela, de muselinas 
estampadas, de las que se ha­
cen vestidos enterizos reminis-
centes de los que llevan las 
mujeres de Henares ó de Cal­
cuta. Estos tejidos se utilizan 
solos ó combinados con otros 
lisos, y á veces tínicamente 

V'esti<I() de *p)l)elina-
azul marino, con cuello 
.crepé martM-aín» ver-
tle, y giiariM'cido con 
galones amarillos, ma­
rrón v \erdes. Modelo 

Woith 

l l egan te modelo de 
Worth, confeccionado 
en tejido moaré color 
café, cuya falda está 
hecha con tres paños 

superpuestos 

Sugestivo mo<lelo 
de blusa de »crépe* 
de C h i n a , tono 
verde jaspe, con 
peqneñas bo.ndas 
bordadas en ama­
rillo y rojo en el 

delantero 
Traje muy .1 pr.)pósito para playa y dcfxtrtcs, ccm-
pviesto de «jersey-, en cres|)ón verde Nilo, adornado 
con bordados en seda innlticolor y falda de •voilc 

blanca, con estrecho plisado 
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c o m o a d o r n o . E n es te ú l t i m o s e n t i d o 
se a p l i c a n á los t r a j e s m o d e r n o s los 
g r a n d e s y bel l í s imos p a ñ u e l o s d e T r a n -
nich . L a m u j e r pa r i s ina , sin e m b a r g o , 
p e r m a n e c e fiel á los t e j idos lisos: el 
refjs, las j e rgas , los c respones , las po ­
pe l inas , las a l p a c a s , sob re t o d o la d e 
seda , q u e p r o m e t e ser el t e j i do d e m o ­
d a en t a n t o el ca lor d e J ulio y d e Agos­
to no nos ob l igue á b u s c a r a l iv io á los 
a r d o r e s d e la e s t ac ión en el o rgand í 
«Cilander», liso ó b o r d a d o , t a n bello 
q u e las m i s m a s m a r i p o s a s son m e n o s 
l i v i anas q u e él. E s t e te j ido pa rece 
h e c h o expro feso p a r a a d o r n a r los in­
g e n u o s e sco te s d e los t r a j e s 1830 y 
los del S e g u n d o I m p e r i o . Made le ine & 
Made le ine le e m p l e a n p a r a h a c e r ex­
q u i s i t a s c reac iones , co locando u n a t ú ­
n ica d e o r g a n d í sobre un forro d e pla­
t a . E l e fec to es s enc i l l amen te idea l . 
L e v e s enca jes de Va lenc iennes y o t r o s 
b o r d a d o s a d o r n a n es tos t ra jes q u e e m ­
bel lecerán n u e s t r a v i d a en las h o r a s 
d e m á s a n i m a c i ó n del cas t i l lo d e Deau -
vü le . 

E l o r g a n d í se u t i l iza t a m b i é n p a r a 
gua rn ic iones y a d o r n o s p a r a cuellos, 
p a ñ o l e t a s , m u s e t a s y h a s t a p a r a un á 
m o d o d e ros t r i l lo q u e a h o r a se l leva, 
o r l a d o d e enca je , y q u e r e su l t a d e 
s ingu la r e n c a n t o y bel leza. L a m u j e r 
se h a d a d o s ú b i t o idea del p r o v e c h o 
q u e p u e d e s a c a r d e una cofia del ica­
da , t e n u e y frivola. Se h a c a n s a d o del 
a d o r n o h e c h o de sed.a ú n i c a m e n t e . Los 

, q u e h a n p u e s t o el enca je y la lencer ía 
n u e v a m e n t e d e m o d a , c o m o a d o r n o , 
h a n t e n i d o un g ran ac i e r t o . C o m p a r a d 
un escote en el q u e la t e l a se ha l l a en 
c o n t a c t o d i r e c t o con la piel del cuello 
y las e spa ldas , con aque l o t r o m a r c a ­
d o p o r un v o l a n t e ó u n a or la d e en­
caje, d e t u l ó d e o r g a n d í , y ap rec ia ­
réis el va lo r d e e s t a s frusler ías . 

L a bel leza y t r a n s p a r e n c i a d e la 
piel q u e con el las se logra c o m p i t e 
con la q u e p r o c u r a el uso c o n s t a n t e 
<le la «ve rdade ra a g u a de Niñón» , d e 
la q u e di jo un p o e t a q u e hace flore­
cer lirios y rosas en las mej i l las . L a 
p a r t i c u l a r i d a d d e »la v e r d a d e r a a g u a 
de Niñón» cons i s te en d a r al cu t i s 
u n a n i t idez a b s o l u t a , d o t a n d o al ros­
t r o del bri l lo d e un f ru to s a z o n a d o al 
sol. C ie r to q u e es te m a r a v i l l o s o p r o ­
d u c t o d e la pe r fumer í a N iñón no h a 
d e j a d o d e e s t a r en boga d e s d e el g r an 
siglo; en c a m b i o , las lencer ías y los 
encajes h a n s ido r e l egados al o lv ido 
en ocas iones d ive r sa s . 

T o d a s las muje res d e b u e n g u s t o se 
m u e s t r a n , pues , e n c a n t a d a s d e la re­
apa r i c ión d e d i chos a d o r n o s . 

E s prec iso no h a b e r p a s a d o d e los 
ve in t e Abr i les p a r a s o p o r t a r , sin m e ­
noscabo d e la bel leza, la l ínea r íg ida 
d e un escote d e s p r o v i s t o d e t o d a 
gua rn i c ión de l i cada , c o m o las q u e nos 
b r i n d a n esos t u l e s y esos enca jes t a n 
frágiles q u e se a g i t a n al r i t m o m i s m o 
del co razón . 

Pre'"ioso vestido-abrigo, en finísimo paño negro, co­
piosamente bordado en plata, y ron un cinturón de! 
mismo tejido, con grandes laidas al lado izquierdo. 

Modelo de Marthe W'ingrove 

Semillo y elegante «taitleur*, con­
feccionado en franela beige, con la 
•jaquette» cerrada por cuatro grati-
des lK)tones y un cinturón de la 
misma tela del vestido. Modelo de 

Jack 

Elegante modelo de Jack para 'tail-
lenr<, en el que puede emplearle el 
*crép€ inarocaim. El cuello, muy ce­
rrado, y la gran solapa, con vistas 
de fchantilly* negro, prestan vma 

gran novedad á este vestido 
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ostido de Premet, de .eré 
Kl f " P ' t e , verde Nilo. 

b a n S ' ^ ' ""'• '" ' '••' " " a 
« • q u e f l í "™ de pliegues 
^ 4ueno^ se ensamha sil­
las ¿ '• '"^ ' ' '^ I « " «"""••'r 

¿?at^=:s^.-
"•̂ '̂  hasta el b; 

tlespués de haberse cru-
P""" la mitad de la 

espalda 

tía, 
íado 

la fal-

Este elegante modelo de vestido, creado por 
Bernard, está combinado «,on dos tejidos que 
se rornplementan entre sí: el satén iieiíro y el 
•crépe» de China rojo. I ^ blusa, de uTia gran 
novedad, está bordada por delante y en las 
Mianjia? con perlas blancas, rojas y netiras 

T̂  

bre 
ras 
figuras del 

RiuNFAN en París los festejos 
hípicos de la Primavera, de la 

estación que es como una segun­
da primavera para la primavera 
eterna de la ciudad-sonrisa... So-

t'l sland (kl Hipódromo, el público mundano de las carre-
Dasnn ..... , . y comenta los hechos y las 

V frivolidades de buen tono. 
fcTd " ^ novela, el último gesto de un político, el último triun-
entre \'"'^- "^'•."^ ^ ° " comentados apasionada ó frivolamente, 
la m- "̂  ?S'°^ ^ ' °^ caballos concursantes y apreciaciones sobre 

^ d r c h a de las carreras aquella tarde... 
predice "t "iflmiraciones á los jocheys de moda y á los caballos 
ras á 1 ° ' * • ' ' ! ' ' " ' ' ' " •"" elogios á las toilettes vistas en las carre-
modist^^ creaciones que ya han pasado del dominio reducido del 
v i s t o H .""^P''" reinado de las mujercitas. lín los trajes ahora 
de los o? "'P', ' ' lromo ha predominado la sencillez, en contra 

4ue suponían que el triunfo iba á ser de algunas lujosas y 

He aquí un hermoso vestido, lanzado por N'i-
cole Croult, de «crépe tussor. negro y verde, 
nuiy vibrante. Los dos tejidos se unen con 
un.T púrnalda de flores, bordadas en negro y 
i)lar>co. Anrho rinturón negro antidado sobre 
un costado completa este elegante traje 

Elegante toaleta de Martial 
et Armand, confeccionada 
en «crépe marocain» biar.co, 
abierta por delante sobre 
un forro de «nioirv» negro. 
Ht bajo de la falda está 
Iwtrdeado de piel de mono 
negro y guariie<-ido de U'i 
alto encaje negro. Mangas 
[íequeñas de •moiré*, negro 

tamlién pomposas toilettes vistas en casa 
de los modistos. Y es que la pa­
risiense tiende á la sencillez, á 
una sencillez que ella realza, ele­
gantiza y embellece con un pecu­
liar espíritu de distinción, con un inconfundible sello de buen 
gusto... En ninguna mujer como en la de París—ciudad que 
por algo es el corazón de la Moda—se da esa suprema belleza 
(pie consiste en unir y armonizar la sencillez con la elegancia... 

No se han visto en las carreras e.sos vestidos tan estrechos en 
que hay que dejar, para que puedan ser llevados, las faldas abier­
tas, y en que los dos bordes del tisú se cruzan ampliamente el uno 
sobre el otro... Ni se han visto tampoco esos curiosos trajes-sas­
tre inspirados en las antiguas modas egipcias, con todo el ancho 
del tisú llevado hacia adelante de la falda ó de la chaqueta; esos 
trajes cuya silueta desconcierta la vista... 

Por el contrario, lo que se ha podido admirar son unos nuevos 
trajes-sastre, de línea muy definida y muy pura; y también han 
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imperado vestidos-abrigos do impecable 
factura y abrigos solos de Primavera.. 
Todo afirma, en suma, el triunfo de la 
silueta recta, sin línea en el talle ó lle­
vándola marcada muy debajo... 

Ha predominado en los festejos hípi­
cos el traje-sastre, por su sencilla belleza 
y por su agradable comodidad. En los 
comienzos de la temporada, muchas mu­
jeres lo han preferido al vestido-abrigo, 
que es menos cómodo ante la dificultad 
de los bruscos cambios de temperatura. 
Las chaquetas son rectas y dibujan so­
bre las caderas un gracioso movimiento. 
A veces no se abotonan, uniéndose sim­

plemente á la manera de un sivatcr. Es 
de uso general llevar bajo el paleto una 
blusa de estilo sport, en grueso y suelto 
punto de calceta adamascado. También 
ha podido confirmarse en las carreras el 
éxito creciente de los reps, en espera de 
los primeros trajes de alpaca, demasiado 
frescos para el momento. Los últimos 
modelos son de sarga ombrat, rayada, 
cuadriculada ó adamascada, y los tonos 
dominantes son los beiges, muchos de 
ellos con redes azules. 

Entre los vestidos-aorigos -que deben 
ir acompañados de renards g r i ses ó 
blancos—los de «crepé marocain» de lana 

,* « * 

Vestitiu tle mañana, en «vuÜe» blan­
ca, con la falda plisada y la levita 
adornada COTÍ amlut t galones poli­

cromados al giisto pekinés 
FOT. IIENRI MANUEL 

Vestido de ••crepalga» verde ahneti-
dra, giiariierido con bieses del mis­
mo tisú, y el cuello y los bolsillos 
bordados eti colores alegres. ICl íorro 
es de «rrépe* de China adamascado 
rojo y verde sobre fondo blanco. 

Modelo .Tenny 

He aquí el \est ido que completa el 
de Krepalga» verde almendra. I-a 
falda se prolonga sobre la blusa \x^r 
una banda recta de -créjK'» de Chi­
na estampado, lo mismo qiie el forro 

del abrigo. Modelo Jenny 

€f¿£^á^i^¿í^^ss¡twm 

^ íx i 

file:///estido


Mavo ti 

son muy cómodos. Entre los vistos en 
las carreras, uno, muy interesante, color 
castaña de India, iba adornado con un 
chaleco muy ancho; por delante y por 
detrás llevaba piel de gamuza del mismo 
tono, y sobre la falda caían también 
franjas de piel. 

I.a piel goza ahora más que nunca del 
favor de la moda femenina. De uso co­
rriente es la piel de gamuza ablandada, 
teñida y rebordada, y hasta la piel de 
cabrito, que solamente se utilizó hasta 
ahora para la confección de calzado, pe­
netra en la costura y sirve para la con­
fección de chalecos, paletos ó vestidos... 

I.os primeros trajes han hecho su apa­
rición en las carreras, y las mujercitas 
que hacen un arte y una profesión del ac­
to de enseñar su toilette han podido satis­
facerse plenamente paseando á su antojo 
los nuevos vestidos bajo las miradas de 
la multitud ávida de novedad... 

Han reaparecido las pequeñas capas 
cortas que acompañan al taillcur ó al tra­
je llamado de tres piezas. T'or ser pren­
da joven, bella y práctica, es el éxito de 
la estación. Frecuentemente se completa 
con un chaleco de fantasía ó una especie 
de blu.sa que se pasa por encima del ves­
tido, lo cual permite llevar abierta la pe-
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Vestido tic sarga escocesa, ajustado 
en el talle por un cinturón de plata. 
ICl cuello que cubre los hombros es 
de tafetán negro, (iriñón de organdí 

blanco. Modelo Paul Poiret 

>r.>'>.^ 

Un vestido nuiy elegante 
de tcrépe marocain*, bor­

dado con cuentas 
FOTS. PAfl . GÉNIAfX 

q u e n a c a p a sin lei i ior á los tr íos (k ' tormi 
n a d o s p o r los b ruscos sa l tos d e la es ta 
cit')n... 

Kn casa d e los g r a n d e s m o d i s t o s se pre 
p a r a y a la s e g u n d a edic ión d e los n iode 
los d e P r i m a v e r a . Son los v e s t i d o s p a r a 
las c a r r e r a s y p a r a las c e n a s en el 15os-
q u e , v e s t i d o s q u e son c o m o un p r e l u d i o 
d e los mode los q u e luego se l l eva rán , en 
los d í a s l uminosos d e J u n i o , en D e a u -
vil le. 

De es t a s exh ib ic iones s a l d r á n los ves t i ­
dos q u e luc i r án a l g u n a s e l egan t e s y q u e 
luego se rán cop iados con a c a t a d o r a d e v o -
citMi p o r el m u n d o femenino . . . K s t a in-

Peíjueña casaca de tafetán negro 
(Munpletando el vestido de sarga es­
cocesa reproducido á la izquierda. 
Kl cuello va forrado también de sar­

ga escocesa. Motlelo Paul Poiret 

Precioso vestido de lana 
gris con chaqueta guarne­

cida de piel 

F O T . M F N K l M A N T E L 

condic iona l sumis ión v iene r ea l i zándose 
desde h a c e u n o s c u a n t o s años , y hace q u e 
la m o d a e n t r e las mu je r e s sea u n a i m i t a ­
ción un i fo rme y n i v e l a d o r a , en l u g a r d e 
ser a lgo q u e die.se m a r g e n á la exp res ión 
del esp í r i tu pe r sona l , del p r o p i o sello in­
d iv idua l . . . C o n t r a e s t a t e n d e n c i a igua la ­
d o r a e s t á e f e c t u á n d o s e y a , e m p e z a n d o 
j)or las ca.sas d e las m o d i s t a s , u n a sa lu­
d a b l e reacc ión , p o r c u y o t r i u n f o c o m p l e ­
t o d e b e m o s t o d o s h a c e r vo tos . . . 

I,o q u e y a p u e d e predec i r se , á j u z g a r 
p o r lo o b s e r v a d o en l ' r i m a v e r a , es el éxi­
t o del enca je d e s eda en los ves t i dos es­
t i va l e s L a s c o m b i n a c i o n e s h e c h a s con él 

http://die.se
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Vestido de enraie blanco de lana y 
seda. Las t a n d a s son de « répe 
georggette* Manco, unidas al paño 
de encaje jMir una d'tbie c inta roja 

y negra. Modelo Jeaiute Lauvín 

,"" numerosas, como también la varif-
acl cié tonos... Kl encaje con los «crepés» 
ordados armoniza en un bello conjunto, 
eno de elegancia para los trajes de ves-
••• Aun para las horas sencillas de la vida 

orriente rinden excelente utilidad los te-
J'aps de las Colonias, hoy tan en moda. 
^-^^1, entre los tejidos de las Colonias asiá-

cas miperan el •crepcllindou. y los echa­
se-, '^"S'*"*»' 'a'* -echarpes hindous-
. d. y el «toussaia jour pekiné», el «toi-
u n a m . y ios .carrés de Tranninh». Y ntre i^^ .^^^ ^^^^^ ^̂ ^̂  ,_̂  ̂ __̂ ^̂  ^̂  ^^^^^^ 

« n a r ó l n J ' " ' derivados: «marikaía., 
"larol ellame nacarado de .Xdrar. «djer-

VesMdo de «crepalgn* azul mari­
no, guarnecido con vivos de color 
verde, amarillo y rojo. El cuello y 
los pufios están hechos con triángu­
los de pique blanco, aiuldados. (irue-
sos botones de nácar blanco. Modelo 

Jeniiy 

Vestido de «arga marino, de fonna 
nmy recta, guarnecido con bandas 
de muselina de seda estampada con 
tonos (cachemir». La banda del talle 
va anudada sobre un costado. Mo­

delo Jeiuiy 

FOT. HtNKI MASLTL 

saspé de Mihrah», «mastella del Sudán», 
el «crépe Togo», el «tisú de Tougui»... Y 
de Madagascar proceden el «crépe Ma-
junga», el «crépe Hoveola» y el «roumecla 
de Tamatave>... 

Y ya en capítulo de novedades, hay 
que hacer constar el uso creciente del 
marabout y de la pluma en los vestidos, 
y como guarnición y forro en los abrigos. 
Kl marabout en los abiigos reúne la doble 
ventaja de unir lo suave con lo cómodo, 
lo elegante con lo práctico... Y tan exce­
lente cualidad hace que la boga del ma­
rabout sea más grande cada vez entre las 
elegantes de París... 
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DRAMA ENTRE P E Q U E Ñ O S 
: t ^ 

( C U E N T O ) 

COMO bordados de armiño se dibujan en el espacio azul los al­
mendros cuajados en flor. Se respira en el huerto valenciano 

aromas de virgen, de los naranjos bendecidos de azahar. 
Al pie de unos olivos centenarios salta el regato del agua, al 

que acuden en tropel los verderoles, antes de buscar un refugio 
á la noche. lín el vecino cuadro de hortalizas hunde .su azada el 
hortelano, y el becerro añojo de la masía muge, mirando al cielo 
con sus pupilas tristes y llorosas. 

Aparte estos ruidos, todo es paz y .silencio en la campiña. 
Pero antes de apagarse 

en el mar los últimos refle­
jos del Poniente, asoma 
por el camino una legión de 
chicos, con las carteras del 
colegio en banderola, sobre 
la espalda. Chitón; avanzan 
espiando á uno y otro lado 
de los huertos, y al cabo 
asaltan las cañas tejidas de 
una cerca y se cuelan, de-
cisos, en el arbolar. 

Y al irrumpir allí este pe­
lotón de avasallantes, mu­
chísimos s e r e s que los es­
peraban y los vieron, se 
echan, horrorizados, á tem­
blar. Son los pájaros que re­
volaban en lo alto, prepa­
rando su a l c o b a nupcial. 
Entre los que ya tenían aco­
modo en los nidos primeri­
zos, el temblor y la angus­
tia fueron doble. Sin abrir 
el pico, sin respirar siquie­
ra, los veían acercarse á su 
árbol respectivo, ¡yue no 
nos descubran. Señor! ¡Que 
no nos descubran, Señor! Y 
los arrapiezos, aunque escu­
driñaban el ramaje tupido, 
no los descubrían y pasaban 
de largo. 

Pero una tarde, en que el 
diablo traicionero andaba 
suelto, los colegiales dieron 
de buenas á primeras con 
un árbol «sospechoso» y des- _^ " , ' ¡ . ' . " ~ " """^ 
cubrieron, al amor de unas hojas enlazadas, el nidal de sus an­
sias. Fué en mitad del campo, fresco de lluvias tempraneras, un 
grito de victoria, que repercutió jubiloso en los muchachos: 

—j.\quí hay uno! ¡.Vqui hay uno! 
A escape vinieron á unirse al compañero, deliberando sobre 

quién sería atrevido á trepar hasta ramas tan frágiles. l,a madre, 
que dentro de la pocica de hozas daba calor á sus pajarillos, .sali­
dos del huevo hacía unas horas, saltó alerta de pronto y, loca de 
alarma, pú.sose á piar y volar entre el árbol. 

j(,)ué momentos de angustia y ansiedad concentrados en un 
corazón tan diminuto, arriba, y cuánta maldad sobre la incons­
ciencia de otros seres, abajo!... 

¡Iban á subir! .\ todos les halagaba el descubrimiento, y al fin 
todos reñían por trepar y echar el garfio á los hijos recién naci­
dos, temblando de frío sus carnes desnudas <lo plumaje. 

Trepaba el mayor de todos, tronchando las ramas á su pa.so. 
Kl pájaro le observaba desde otro árbol próximo, gritando 
su (lesesperación á los cielos, indiferentes á una tragedia tan 

cruenta... 
Un esfuerzo último del 

chiquillo, y el nido y las 
crías cayeron prisioneros en 
manos de los chicos, que, 
riendo gozosos como nunca, 
escaparon á correr, saltando 
nuevamente la cerca tejida 
de cañas. 

Cumplida su misión crea­
dora por la tierra buena y 
bendita de Dios, los campos 
se sumieron en el descanso, 
carentes de toda floración; 
y pasados que fueron los 
me.ses, un año después, otra 
vez agua fresca en el dulce 
regato; en la arboleda, flo­
res como un diluvio caído 
de la gloria, y avecitas can­
tando estrofas de su idilio. 

Y otra tarde, malvcntu-
rada como muchas, el tro­
pel de chicos que asoma en 
el camino, con las carteras 
del colegio en banderola, 
que se aproxima é irrumpe 
.salvaje en el huerto: 

—¡.\quí hay uno! ¡.Aquí 
hay uno! 

El más atrevido subió á 
la copa del olivo, y vien­
do el nido temprano con 
seis huevec i l l o s . lo dejó 
quieto; los chicos se cer-

" " ^ -— - — cloraron bien del sitio don­
de estaba, y quedaron en regresar ocho días más tar<le, cuando 
los pajarillos estuviesen fuera. Para no equivocarse, colocaron 
una piedra de señal junto al tronco, y al irse volvían la cabeza 
y se fijaban, se fijaban... 

Y fijándose, fijándose, vieron cómo la hembra regresó de un 
vuelo al nido y con el pico, con las uñas, removía los huevecillos, 
los .saltaba por el borde y uno á uno los esclafaba en el suelo... 

ANTONIO Z A K . U . O Z A K l I Z 
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La jornada 
de la 

parisiense 

CoMPENi>io-í <Íe refínaiiiieiiKw i'o p(KÍrían clesrrihír vi (riornetitn solmuir dH tarado de la marquesita. 
Cnnio la ichérie» de (lorirourt. ella rvihre las vidrieras con papeles de color diverso para cambiar, 

iegi'm la época, el maquillage y el peinado. Va no es eJ rosa de fresa, ni el ocre de yodo: ahora es un tinte 
tftstado, un remeció exacto de la quemadura del Sol, mientra? UK párpados se matizan de un verde obscuro, 
que daií .-i ias pupilas luces felinas. Torlas las I'erfunterías de la ciudad envían sus esencias, sus cosméticos 
y sus lápices. Todos los ámbares combinado?; el «Ambrerose», de Koger C.allet; el «Ambre antique*, de Coty; 
él *Anibre chrnoi*;*, de Atkinson; *Vn peu d' ^mb^e>. de (¡uerlain; el «Ambre gris», de Salomé, y el «Ambre 
perse*, de Harbatii, bañan el cuerpo venusino de la magnifica damita, que surge del «boudoir* envuelta en 
el «déshabillé batikée», de Molyneux, ó. por capricho—y sobre todo, ruando la amiga bruna viene de ma­
ñana—, ceñida en un «pyjama» negro, rameado de oro y atado al talle ytoT un burilado cinturón de «jade* 

japonés... 
FOT. H. M. TALHA 
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inti5aj 
del Ibooar^. 

Fí)rinas''slK'ltas, rolora'ión 
de íulRentes esmaltes, las 
copas, búcaros y jarritos 
asuardaii sólo que las flores 
intenten rivalizar con ellos 
para v„*ncerles ron líneas 
í)ellas y sus armonías des­

lumbradoras 

I^ figura infantil es un motivo siempre gra­
cioso y amable en la mayó'ica de todos los 
tiempos. F,n este bibelote la combinación de 
color es un lialtazgo con la blancura de la 
carne desnuda y el ocre obscuro de la tortuga 

He aquí el plato pfntado que significa una de las notas 
características de la cerámica española. El tema es 
bien de la pintura de hoy. Una gitana con mucho es­

píritu de raza y mucha visualidad de color 

Otro nene desnudo y otra \ez la feliz (um-
binación de contrastes en el vidriado. Y lo 
mismo este símbolo de la rapidez que el otro 
de ta lentitud, alegra siempre un ritKÓn 

bien elegido 

EN el Salón del Círculo de Bellas Artes ha exhibido recientemente 
el ceramista Antonio Peyró una colección de objetos verdade-

ran\ente notables, y que justifica la merecida recompensa otorj^^ada á 
su arte en la última Exposic ion Na( ional, donde se le premió con 
segunda medalla. Las mayólicas de Peyró, no sólo pueden retar á la 
product ion extranjera, sino que, de antemano, las renacidas porcela­
nas del Norte de Europa, tan apreciadas por los «amateurs» españoles, 
tienen un rival temible en la producción de este valenciano, que ha 
sabido comprender é interpretar todo el valor decorativo de su espe­
cialidad. Recoífemos en esta página unas cuantas muestras del arte 
exquisito y refinado de Peyró, qtie son como sonrisas del hogar, del 

hogar bellamente moderno de nuestros días. 

I^ exaltación femenina. La um 
jercita de hoy, toda nerxios y 
ritmo, está expresada de un mo­
do gentil y afortunado. ¿Danza? 
¿Rechaza un amor? ¿Se ofrece 

en sacrificio?... 

Cíiuipánutas de porcelana estas tres figuras de mujer. La damisela de ante­
ayer; la dama de ayer; la maja de hoy, Y en las tres la forma de camp:i 
imla con sus faldas pomposas y sus talles esMtos. Kuritmia cantarína ta prime­
ra; reposo armónico ta segunda; ondulante voluptuosidad en la tercera. Y en 

todas, la vivacidad alegre y el profundo encanto de los colores esmaltados 

• La ma<iri leña*. Hija (h-l 
pueblo de Madrid, como la 
verbena de R i c a r d o de la 
Vega, esta airosa figulina es 
una de las mejores creaciones 

de Peyró 
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L o s t ra jes 

para veladas 

H"̂  •iqui tres lindos iiiudilos di-
»'»aleta para -soirée*, interpre­
tados por Aristo, siguiendo las 
"ormas creadas en París p<ir los 
grandes niodistos. Los tejidos 
llexibles y ondulantes, combi­
nados arlisticaniente en lineas 
prolongadas que estilizan hella-
uienle la figura femenina, son 
los empleados haliitualmente en 
^s'ns trajes, que suelen llevar 
1 'r todo adorno un sencillo ele­

mento ornamental 

I H N casa d e a l g u n o s m o d i s 
tos h a s u r g i d o u n m o d e ­

lo de v e s t i d o , c r u z a d o por 
o b l a n t e y d r a p e a d o por de 
Jjas, e n f u n d a n d o el c u e r p o , 
t -s te géne ro n o le he iuos 
^ ' s t o a ú n m á s q u e en los 
rajes d e noche , v nos re-

•^"•"dó al ves t ido P r incesa , 
P^^o m o d e r n i z a d o . E n u n a 
" lu je r d e b o n i t o cue rpo , t a l 
" e c h u r a r e su l t a en e x t r e m o 
seduc to ra , p u e s p e r m i t e una 
j u s t a ap rec i ac ión d e la li­
nea . P r e t é n d e s e a c a b a r con 
' a s i lue ta de v i e n t r e un po-
1° a b u l t a d o y la de e s p a l d a 
h e n d i d a a l a a l t u r a del ta l le . 
!_-" q u e a h o r a se pe r s igue es 

' ' ^ e a l e s té t i co he lénico y 
p a r a consegui r lo h a c e fal ta 
«> p r i m e r lugar , cu ida r se úv 
m a n t e n e r u n a p o s t u r a na-
^urai, lo m i s m o al a n d a r 

Nunca como ahora ha triimfado 
en el atavio femenil el prestigio 
ondulante y majestuoso de la 
pluma en las tonalidades más 
exquisitas y diversas. Ved en 
este abanico, que es arma temi­
ble en las inquietas manos de 
una gentil coqueta, cómo luce 
la elegancia del elemento de 
adorno ac tua lmen te en boga. 
Un rostro femenino, semiocul-
lo tras la suave frondosidad de 
un abanico de plumas, adquiere 
un encanto y una belleza in­

comparables... 

c o m o al e s t a r s e n t a d a ó d e 
p ie . 

N a d a h a y t a n t o q u e 
d e t e r i o r e la l ínea c p m o la 
c o s t u m b r e d e l l e v a r los 
h o m b r o s ca ídos , las rod i l l as 
un p o c o d o b l a d a s y un l a d o 
de l c u e r p o i n c l i n a d o . E n 
c u a n t o al t r a j e , es p rec i so 
cu ida r l e h a s t a en sus m e n o ­
res de ta l l e s . Kl c i n t u r ó n h o y 
en d ía es un accesor io d e 
g r a n va lo r . L o p r o p i o ocu­
r r e c o n los g u a n t e s , d e los 
q u e h e m o s v i s t o mode los 
m u y l indos con i nc ru s t ac io ­
nes d e t o n o s c o n t r a s t a n t e s . 
Claro q u e p a r a los d í a s d e 
e t i q u e t a el g u a n t e b l a n c o 
sigue s i endo de r igor , y no 
se p u e d e p r e sc ind i r d e su 
uso, pese al a f án q u e en 
ello pone. i a l g u n a s d e las 
mu je r e s m o d e r n a s . 
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LA MUJER EN EL MUSEO DEL PRADO LA. ESCUELA FRANCESA 

X T o podía n u e s t r o 

Museo del Prado, 

tan provisto de elo­

cuentes y d e f i n i d a s 

cibras de toda épora y 

escuelas, hallarse po­

bre de pintura france­

sa. La pintura francesa 

del *gran siglot pom­

posa y enf,^tira; la que 

después, con el xviii 

fragante, molicioso, vi­

no á culminaren el es­

piritual Wattcau y en 

los sensuales Bourher 

y Tragonard. 

Aureliano de Ilerut' 

te ruido que las obra^ 

de Poussin, de Clandiu 

Lorena, de LargíUiéro 

de Miguar'i, de Nat-

tier, de Rano, no estu­

vieran en aquella olvi­

dada y desdeñosa colo­

ración de otras direr 

í'ioijes anteriores. L.»--

dispuso en salas homo­

géneas y contiguas, las 

dio su coetaneidad y 

su contacto propici". 

Creó, en fin, las salas 

francesas. Y tas dos en­

cantadoras joyas del 

fulífurante lírico naci­

d o e n Valenciennes 

que vimos sin honores 

en tas salas de arriba, 

ó en el salón central, 

tuvieron a) fin su pues­

to y su aureola. 

U N A P R I N C E S A 

DE LA CASA REAL 

DE B O R R Ó N , DE 

FRANCIA 

(Por Simón V'ouet) 

del si¿¡lo ,\viii. Salvan 

del mohin desdeñoso á 

Poussin, pfjr sus italia-

nismos elegantes y sus 

•países» de curanto so­

ñador; salvan al Lore-

nt^, por la continua in­

flamación fulgurante y 

lirira. ¿Por qué, ade­

más, volver la espalda 

á las <rortcsa[i[as> de 

los cronistas del gran 

reinado de Luis XIV 

y de su r e f l e j o de 

Luis X\'? Ahora ve­

mos que tienen su va­

lor #docuii¡ental*, en­

tre otros valores. 

La mujer feliz de las 

Cortes dichosas es el 

tema tirano de los pin­

tores adscritos al tdiag-

u ó s t i c o monárquico). 

Heinas, p r i n c e s a s , 

amantes de soberanos, 

hijas adulleririas, da­

mas aupadas por la no-

ídeza de sus antepasa­

dos ó la íjelleza pro­

pia, abundan en la es­

cuela francesa y no fal­

tan en la sección del 

.Mtise<j doJ Prado. He 

aquí, por ejemplo, la 

Reina Isabel de Far-

oesio, hija del duque 

deParma Lduardo III , 

y que casó en (juada-

11 ara con Felipe \ el 

año i 7 i ( . Jt'aii Kanc 

¿ M A D E M O I S E L L H 

DE F O N T A N G E S . 

F A V O R I T A D E 

LUIS XIV? 

(Por Pedro Mi^nard) 

LA REINA DONA ISABEL DE FARNE-

SIO, SEGUNDA MUJER DE FELIPE V 

(Por Jean Kanc) 

Se insulta á los continuadores de Simón Vouet, 

I>oique estaban demasiado .i los pies de Luis XÍV 

y de las nuijeres que el Rey Sol amaba legítima 

ó ilegítimamente. Se encoge de hombros la críti­

ca - aun la francesa, tan inflamada siempre de 

nacionalismo fanático frente á los retratos mag-

nificentes y radiantes. Se cíta por igual la s;ítira 

de Quinault á Le Brun. ('Au siécle de Louis 

l'heureux sort te fit naitre —II hii fallait un pein-

íre, il te faMaií un 7i)aítre>) que Ja epíst/íía lauda­

toria de Moliere á Mtgnard («Mais ce qui plus que 

tout eleve son mérite—c'est de Tau^uste Roi 

l'éclatante visite»); se recuerda la palabra m\\-

gnardíses> como expresión despreciativa de cier­

tos toques pictóricos entre enfáticos, frít>s y falsa­

mente brillantes. 

V sin embargo, es tal vez injusta la critica ron 

los mawtros franceses del siglo xvii y con algimos 
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la ha representado con un vestido carmesí y manto de armiño, 

en una actitud de teatral arrogancia. Y también las niás remo­

tas hermosuras de una princesa de la Casa de Francia, con im 

vestido azul flordelisado y imas flores entre las manos, pinta­

da [xjr Simón V'onet; y de una retratada por Mignard, en cuyos 

rasgos se ha creido ver mucho tiempo los de la célebre duquesa 

de Fontanges, favorita de Luis XIV. 

O la hija natural del mismo Rey Sol habida en sus amores 

con la Montespan, esta seiíorita de Nantes, d'iquesa de Bor-

brtn, con su vestido carmesí y su manto azul donde no faltan 

las flores de lis. 

La «damita que ha perdido su pintor», porque antes, cuan­

do se la creía duquesa de Uerry é hija del Regente Felipe de 

Orleans, se aseguraba que la pintó Nattier... 

Y recogiendo la nota curiosa del retrato de María de Mc-

M A D E M O I S K L L E DE 

NANTES, HIJA NATU­

RAL DE LUIS XIV Y 

DE LA M O N T E S P A N 

(Autor anónimo) 

•'"' ' " " ' *" fTan aire rubeucsco, su osten-
aeióu de joyas y su ademán altivo, que se 

«nnsidera una copia hecha porlos primos lín-

ique y Carlos lieaubrun, vemos, por últi-

" '"• ' * ' ' ' '•neantador .Largiinírc, que repre­

senta a Isal)el Cristina de lirunswick, esposa 

•̂ l̂ Kmperalor de Alen,ania Carlos VI (á 

^^"^hel C a r l o t a de Baviera), según otros, 

que es bien característico del artista 

W e u i T ' " " """"••"P<"-'^"~-s con el nom-

eolls'^r ' ^ " ' ' '™"'^'- Ciertamente, Ni-
sa 'y , , ' ' " " ' " • ' • « i «-ado en la pintura ingle-

amenca, es de una opulencia armoniosa 

Hr-L1A.V\ 

ISABEL CRLSTINA DE 

B R U N S W I C K , ESPOSA 

DEL EMPERADOR CAR­

LOS VI DE ALEMANIA 

(Por Nicolás l.argilliére) 

M A R Í A D E M É D I C I S 

(Copia por Carlos y Knri-
que Beaubrun 
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L O S D E T A L L E S 

D E L A M O D A 

CUESTIÓN i m p o r t a n t e f i l t r e t o ­
d a s es el a d o r n o de los ves t i ­

dos . . . T a n t o m á s i m p o r t a n t e c u a n ­
t o q u e es e s e n c i a l m e n t e v a r i a b l e . 
P o r lo genera l , es casi s i empre ese 
de t a l l e m o m e n t á n e o el q u e a f i rma 
y def ine u n a t o a l e t a . I ' ud i é r a se , 
d e s d e luego, p e n s a r q u e la t o a l e t a 
es la q u e p e r d u r a y el a d o r n o el 
q u e c a m b i a , p o r q u e és te es s iem­
pre m e n o s cos toso que aqué l l a . E n ­
t r e los a d o r n o s de m o d a , señale­
mos , p o r a h o r a , los v o l a n t e s de pe­
q u e ñ o s p l iegues , co locados t r a n s -
v e r s a l m e n t e sob re a l g u n o s ves t i ­
d o s d e c re spón «georgette» ó d e 
C h i n a . ; \ m b o s son d e u n a del ic io­
sa l igereza y c o n v i e n e n pe r fec ta ­
m e n t e á las j óvenes . I.os ga lones 
de p e q u e ñ a s p e r l a s mu l t i co lo re s se 
ap l i can al escote , al t a l l e y á ve ­
ces á las m a n g a s d e c ie r tos ves t i ­
dos co r to s de s a r g a fina ó d e cres­
pón a lga m a r i n a . I.a r e apa r i c ión 
de la p l u m a de a v e s t r u z , des r iza­
da , coposa y t r a t a d a en m u c h o s 
t onos , i n t r o d u c e un efec to m u y 

La artística unión 
del «Tepe Cinde 
relia» con el de 
C hiña p a r a los 
a d o r n o s , forma 
una toaleta ideal 
de m a ñ a n a y 

playa 

Díríase que un ave tropí 
cal inspiró e s t a elegante 
creación veraniega de 'chií-
fon* gris con estampados 
rojos, amarilUíS y verdes 
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l'rajc (le iimlie. en crespón 
iieRro, (on la íalda sujeta 
por iiii broche rojo y plata. 

MCMÍCIO Jcaii Patou 

curioso y nuevo en cier­
tas toaletas y capas de 
noche. 

I-a cinta alcanza una 
aplicación universal, ya 
wbrc un taillcur de sar­
ga marina ó en peque­
ñas escarapelas multico­
lores estampadas y pli­
sadas; en nudos estre­
chos, de largos lazos, 
rfcogiendo m a n g a s y 
pañoletas de organdí, ó 
en enormes nudos, de 
tafetán, cogidos en el 
lado y por detrás, para 
retener la más flexible 
<lc las toaletas de cripe 
d e C h i n a estampado, 
lodo esto, sin perjuicio 
«e los cinturones de cin­
ta, de bordes bayadera, 
y sombreros hechos úni­
camente de cintas pe­
queñas correderas. 

Añadamos q u e las 
Kuarniciones de borda­
dos han tomado un ca­
rácter casi esencial, sin 
sobrecargar el vestido 
excísivamente. Así, nn 
I" '"" bordado, m, | , „„ 

^ ^ 
Traje de muselina estam­
pada en tono gris y orín, 
con chai de '<réi>e> de Chi­
na lU'íílo. M(Xlc!u(Íennaini' 

- ^ ^ 

\ 

-..̂ ' 

•^ I >tl^ V 

Traje de sarga rhaiiiois», 
adornado con nn galón ver-
ile V ganniza. Modelo Jean 

I'alon 

OírerciHos tres flegantes inoíielos p.ira \est idos de I*rinia\era. 
crearlos por Paquin, y coníeceion.idos todos ellos en 'rrépet <le 

colores sngesti\()s y en armonía con la estacióti 

de cinturón, un «moti­
vo» sobre una blusa ó 
sobre una falda, bastan 
para demostrar que se 
conocen las exigencias 
de la Moda, sin entre­
garse á sus excesos. 

I.os «motivos» borda­
dos más en boga actual­
mente son los que se 
inspiran en las palmas 
y en los cachemirts an­
tiguos. I.os cachemires 
mismos encuentran de 
nuevo su pasado favor, 
pero interpretados, cier­
tamente, de una mane­
ra que dejaría á nues­
tras abuelas pensativas, 
si les fuera dado el vol­
verlos á ver. Son, sobre 
todo, los bordes de esos 
cachemires de antes lo 
que se emplea actual­
mente. Se les aplica cor­
tados en festones ó en 
almenas, en los bajos de 
las chaquetas ó de las 
capas de sarga obscura 
que completan nuestros 
hermosos trajes do tres 
piezas. 

file:///estidos
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Sobre la prodifíiosa talla y los esmaltados ta-
líltTos (leí tíxador. de un suave color de mar 
fil antiguo, destacan los negros y floreados 

cristales de sus accesorios 

La originalidad y el buen gusto 

de los detalles del "boudoir", 

h a b l a n c o n e l o c u e n c i a 

de la exquisitez de su dueña por entre la transparente 
lab<)r de las j)e<nieñas flo­
res labradas que internitn-
peii la negra brillan t<z del 
cristal de este tintero, se 
percibe la tinta violeta, que 
contrasta nuiy bien con la 
tonalidad iii t en s a n i e n t<' 
anaranjada <le la rizada 

pluma de avestruz 

He aqut una lámpara con­
feccionada con tafetán ver­
de muy pálido, sobre el 
que van pintados y cosidos 
unos pétalos, que forman 
caprichosos tbouquets» so­
bre la diafanidad tenue 
mente luminosa de esta án­
fora, cuyo remate \ a hecfio 
con cordones de oro, como 
el anillo de donde parten 
las anchas cintas de dilier-
tyfc en varios tonos de rosa 
con que graciosamente que­
da sujeta y suspendida del 

techo 

Un almohadón como -ste en forma de rodi-
lio, en terciopelo aztil de Oriente, U>rdado en 
plata y cobre, ofrece muy acertado fondo i la 
suntuosidad de sus companeros, el redonilo 
de los motivos y los plisad<»s de plata, y el 
cuadrado de las bandas de piel blanca sobre 
•crépe» malva y encajes de V'enecia en hilo 

recercado con oro antiguo 

La pequeña lámpara del 
•secrélaire», confeccionada 
con \m vaso de cristal de la 
transparente tonalidad de 
las amatistas, lleva sobre 
el grupo de flores naturales 
una pantalla de seda rosa y 
malva bordada con tallados 
cristaUtos de tonos i>álidos Hlr-i-t 
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EXPOSICIÓN CANINA DE LONDRES 

P E R R O S D E L U J O 

De las varifdades 
de Ralgt>s presen­
tados en la nien-
ruíiiada J lxpos í -
'irtu se singulari­
zó no iab lnnente 
el ejein|tlar q u e 
aparece c n este 
ííráfico, y del cual 
es propietaria niiss 
Valeria H. Walter 

U i n t «OKI D 

íresentanios en la primera 
ae nuestras toto^rafías á 
mistress R o b e r t Watson 
f̂>n un galgo ruso, de raza 

tan depurada y exceprio-
"a ' . que su adquisición ha 
costado á su actual propie­
taria l a bonita suma de 

10.000 dólares 

M i s t r e s s Mary Spen-er 
exhibe en esta fotografía 
un magnifico 'terrier» que 
en ta reciente Kxposición 
canina de Londres ha lla­
m a d o pt>derosamente la 

atención 
F.ntre los ejemplares de galgos rusos que concurrieron á la Kxposición 
AVestminster Kennel-Club» sobresalió el que presentamos aquí en unión de 

su propietaria mistress Charles D. Forson 
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j j EL C A S T I L L O 

DE V I Ñ U E L A S 

y EL PALACIO 

D E X I F R É 

castillo de Viftiiflas - una «le las mÁs 
>uiituosas posesiones del M a r q u é s de 
Santillaiia g"arda en sus salones va-
iosas reliquias de arte j j n t o á n'.imero-
,ns rc^uenlos históriros, en m a perfecta 

coiuuiiióii de I)elleza 

En este otro salón del castillo de Vi-
ñuelas imperan la misma elegancia sun­
tuosa V el mismo valor artístico de todas 
las estancias de la hermosa posesión del 

Marqih^s de SantilUma 
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I'tTteneíf también al Marqués de Saiiti-
llana el cotux-ido palario de Xifré, cons 
tniiíío y deroradc ;i !a manera árabe, 
ron la elegancia policruma ()iie es rarar 
teristica del g l o r i o s » a r t e hispatio 

mns'ilmáii 

Vn riquisinio rincón de vnia estanria deí 
castillo. I*iieden admirarse en aquél ta­
pices antiguos de gran valor, annas pri-
niorosamente trabajadas y muebles au-
téntirm de los días de Carlos I I I y 

Carlos IV 

Pcrte de una es­
tancia del palacio 
de Xifré. La lujo­
sa decoraciíin ev() 
ca los esplendores 
r e m o t o s d e las 
c o n s t n i c c i o n e s 
árabes q u e hoy 
son, sobre el suelo 
de A n d a l u c í a , 
huella y reliquia 
del ,) 1 in ,1 m o r a 
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F I G U R A S 

y S A L O N E S 

El, concepto «salón», tan evoca­
dor de la época dieciochesca, 

tan representativo de una de las 
fases más gratas del imperio so­
cial de la mujer, ha perdido en la 
actualidad casi todo su valor. La 
inquietud de la vida moderna y 
rápida absorción, por ésta, del 
individuo, ha privado á la socie­
dad, y en particular al artista, del 
incomparable placer de cambiar 
ideas y recibir impresiones estimu­
ladoras en centros de reunión, prcsi(li<los por mujeres de exqui­
sito tacto é ingenio. 

El arte de la conversación ha desaparecido porque el hombre 
quiere hablar de lo que hace y no de lo que piensa, y porque la 
mujer, distraída por mil quehaceres y ávida de sensacionales emo­
ciones, carece, por lo general, de aquel espíritu hospitalario y 
gracia sutil que fueron precisos á una Madamé de Lambert,. á 
Claudina de Tencin, á Teresa Cieoffrin, á la marquesa de Cha-
telet, á Madame de Houdedot, para reunir y retener en torno 
suyo á ingenios tan brillantes como Henault, Kenelon, Madame 
d'Aulnoy, esta última siempre dispuesta á referir sus impresio­
nes de España; Montesquicu, Fontenelle, Walpole, \ 'oltaire y 
Rousseau y aquel encantador abate Galiani, al que nos muestra 
Diderot relatando sus cuentos, sus «historietas que hacían des-
ternillar de risa, senta<lo en su buta­
ca con las piernas cruzadas á lo sas­
tre, con la peluca en una mano y ges­
ticulando con la otra». 

El «salón* tal y como hace dos si­
glos se entendía ya no existe; única­
mente aquí y allí, y con largos inter­
valos, surgen mujeres capaces de 
realizar el milagro de simpatía que 
hoy supone el formar un centro de in­
tercambio de ideas, al que concurran 
gustosos el hombre de ciencia y el de 
letras, la mujer de mundo y el artis­
ta mimado y solicitado por públicos 
más halagadores que comprensivos. 
Un centro en el que la riqueza y el 
poder material no representen nada, 
y el espíritu, la mentalidad, el indi­
vidualismo, en su más alta interpreta­
ción, lo sean todo. 

Ello lo consigue ahora en París 
una mujer de bondad y simpatía ta-

OLGA MORAES 

DE SARMENTÓ 

Olga Moiacs de Sarmentó, miembro de la Academia 
de Ciencias de Portugal 

les, que, no obstante las mil atrac­
ciones que ofrece la vida en la «ciu­
dad de la luz», á una leve indica­
ción suya acuden á su casa los ar­
tistas y escritores de más fama, y no 
sólo los de nacionalidad francesa, 
sino de los países más apartados. 

Portuguesa d e nacimiento y 
miembro de la .\cademia de Cien­
cias de su país, Olga Moraes de 
Sarmentó une en su persona to­
das las grandes cualidades de la 

raza latina; generosidad sin límites, cordialidad, sensibilidad ex­
trema y una comprensión y bondad tan exquisitas, que se hace 
querer hasta de aquellos que se vieron amargados por los sinsa­
bores de la lucha. En su piso de la calle de Anatole de la Forge 
se han reunido en fraternal intimidad para charlar y discutir de 
todo lo divino y humano los ingenios más sutiles; han dado con­
ciertos los músicos más notables del mundo. 

Por sus salones han desfilado, sin afán de lucimiento y sin más 
objeto que el de disfrutar de un mutuo y amistoso encuentro, per­
sonalidades tan interesantes como Camille Mauclair, la üuchesse 
de Kohan, la Princesa Armande de Polignac, Cabrielle Keval, 
Hoskoff, Erik Satie, Darius Milhaud, el Manjués d'.\rgenson, Ma­
dame Juliette Adam, esa exquisita mujer y admirable oradora to­
da abnegación y fuego santo que se llama Madame de Séverine, 

Madame Delarue Mardrus, Koland 
Manuel, Vera Janacopulos, Koubitzky, 
Madame Vacaresco, KhenataHorgatti , 
Paderewski, Titta Kuffo, Félix Lit-
vinnow, el inolvidable Kaoul Pugno, 
Saint Saens y Massenet. Los españoles 
c)ue viven ó pasan por l'arís hallan una 
acogida cariñosísima en aquel hospita­
lario hogar y en la amistad de Olga 
Sarniento, la que se honra de conocer 
á Manuel Falla, Blasco Ibáñez, el Pa­
dre San Sebastián, Ricardo Viñes, Ma­
ría Martínez Sierra, Turina, Juan Ma­
nen, Joaquín Xin, Pablo Casáis, Car­
men de Burgos, Conrado del Campo, 
Kivas Clierif, Mateo Hernández y 
otros muchos compatriotas nuestros, 
para los que esta ferviente admira­
dora de España ti'Mie siempre frases 
de especial predilección. 

I-;l iíwn maestro portugués Várela Cid, uno de los 
•habitúes» de la casa de Madamé Sarmentó IMPI 'RIA 

Salón de la casa de Madame Moraes de Sarniento, en París £1 gabinete de estudio de Madame de Sarmentó 

file:///cademia
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L A S A C T R I C E S D E L 

T E A T R O D E L S I L E N C I O 

L E A T R I C E J O y 

Tres retratos de Leatrice Joy. 
u:ia de las inás bellas actrices de 
la ParaiiKmiit. lín el inedalWn 
de la derecha y e'i la fotof^afia 
de abajo, la artista lleva el tra 
je con (]ue interpreta la película 
norteamericana .Usted no pue­
de engañar á su marido., «film, 
de cuya protafroi.ista hace I^a-
trice Joy una creación llena de 
sentimiento, de gracia y de fino 

espíritu ix'rs<inal... 
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y LA MODA N O S R E M O N T A AL P A Í S DE LA F A N T A S Í A 

QUÉ liello mundo es esto que ol Arte del Vestir nos descubre! Tejidos sutiles y frágiles como aquellos de que se nos habla en los 
cuentos de hadas; tules gráciles y refulgentes lisús ciñen el cuerpo de la mujer, y la con\icrten en algo más que un simple ser hu­

mano: en visión de ensueño, en tentadora imagen de hcUeza. 

Los tonos más brillantes se funden en la suavidad de las sedas, como las pálidas fosforescencias en la placider profunda del mar. 
Rubia ó morena, toda mujer que sabe conservar la esbeltez de su talle y aprovechar las mágicas creaciones de los artistas del indu­

mento, puede resultar de una hechicera elegancia, y más aún si conoce el secreto de formarse un tipo, de destacar su personalidad 
mediante la estilización ponderada y justa <le su figura, de su peinado y de sus trajes. 

SI. La Moda de hoy nos remonta al país de la fantasía y nos deslumhra con la púrpura y el oro de sus telas, las cálidas notas de sus 
crespones, la enjoyada red de sus mallas, la transparencia de sus calados y, sobre todo, con la riqueza de unos brochados que son sua­
ves al contacto como la piel de tina bella, pomposas y decorativas como un macizo de hortensias. 
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L A 

EVOLUCIÓN 

D E L •••••• 

«BOUDOIR» 

ROTUNDO men­
tís e s esta 

evolución p a r a 
quienes afirman, 
y son tantos, que 
la mujer siempre 
es una y la mis­
ma; que bajo los 
más diversos tra­
jes, y aun á pe­
sar de diferentes 
tipos de belleza, 
el eterno femeni­
no no ofrece las 
variantes y com­
plicaciones q u e 
suponen algunos 
incautos. 

Acaso la monotonía se halla en el hombre, que pcrtinaznií'nte 
busca lo mismo en ellas: un halago de la vanidad. ¿Es que e.xtra-
ñamos que á idénticos gritos respondan ecos idénticos? 

Pero sigamos á las mujercitas en su .soledad, y nos sorprende­
rán insospechados matices del alma femenil. 

El boudoir, la capilla recóndita en que ofi­
cian las hijas de Eva para su propio culto, su 
refugio ignorado, revela el espíritu de su due­
ña, con igual claridad que un despacho con 
diplomas académicos, gruesos libros barro­
camente encuadernados, y un busto de es-

I.a artista GÍKla de 
Kieux en su •boudoir»: 
una estancia amplia, 
riara, confortable y un 

poco burguesa... 

armonías de color 
su oculto sentido 
á las cosas. 

Pero, ¿á qué 
acudir á testimo­
nios ajenos, aun­
que ilustres? Re­
cuerde cada cual 
el afecto que to­
ma á determina­
dos objetos que 
son familiares en 
su existencia, y á 
los que día tras 
día ha transmi­
tido i n s e n s i b l e ­
mente su esencia 
moral... 

cayóla en la librería, ó que el bric d brac de uu taller con an­
tigüedades y que huele á pintura al óleo, manifiestan pertenecer 
a un varón grave y sesudo y á un artista, respectivamente. 

Hay un delicado pintor francés (¡uc ha merecido elogios del 
cultísimo .\bel Hermant, y que se dedica á copiar interiores sin 

adíe, pero que con sus muebles hablan del ausente en los cuadros. 
t n t r e nosotros, .Martí Carees ha sabido también robar con sus 

Volviendo á lo que decíamos al principio. 
He aquí tres maneras de encontrarse consigo 
mismas unas elegantes, que de seguro halla­
mos en el teatro uniformadas con sus ttinicas 
de lame, y que contestan con una sonrisa es­
tereotipada á nuestros elogios, jay!, no me­
nos estereotipados. El superficial stendhalia-

no encaja su inunoile con gesto displicente y aléjase murmuran­
do aquello de la ninguna diversidad de las falsas sirenas. 

Pero sigamos—si lo consienten—á esas tres damas que en la 
fiesta coinponían un trébol como todos. Y una se guarece en una 
habitación burguesa, confortable, toda regazo, que deja presen­
tir la paz hogarei~ia en el resto de la vivienda. Y otra, que cambió 
su robe por el pyjama equívoco, prefiere la sencillez, un poco de 
cuarto de juguetes y un poco de gar(onniére: prefiere el moder­
nismo que le habla de liberaciones sociales. Y la tercera busca 
las evocadoras penumbras de un orientalismo de fantasía, el re­
poso en la voluptuosidad de un nirvana á capricho, la ilusión 
de haber escapado del mundo. 

Las tres mujeres son como la mañana, el día y la noche. 
Sin duda, el error de los críticos, ciegos á las diferencias, débese 

á que para ellos todas las mujeres no son sino la mujer. 
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EL Z A P A T I T O DE '^CEND R I L L O N " EN 1 9 2 3 

LOGRARÍA cleslunil>rar á II.UIK' la pobre Cenicienta en este si­
glo fie lujo incomparable con el zapato de cristal que le re­

galó el hada madrina? Seguramente las elegantes sonreirían al 
ver tan absurda presea, que parece alguno de esos cachivaches 
inútiles que venden en los balnearios, con vistas de la Fuente 
Termal, para adorno de cómodas en las porterías. Pero no lo­
graría, de seguro, enamorar al l'ríncipe, que, entre jox y blues 
y dos cocktaih, ha visto todo un maravilloso desfile de pies de 
princesa china, de duquesa española, de danzarina griega, y que, 
claro, ya no sabe ante qué pies arrodillarse... 

Ya pasaron los tiempos en que el zapatito de cristal era cosa 
de cuento, y también a<|uellos, no lejanos, en los que una elegan­
te llevaba, como todo lujo, unos zapatos de charol con traje de 
soirée. ¡.abominable herejía! Y ahora el zapato femenino es estu­
diado como una joya, como un hai liai japonés, como una nueva 
especie de flor... Los zapateros chic posan de artistas y de eru­
ditos; los hay que reciben á sus dientas eti «interiores» amuebla­
dos por Martine, y los hay que sólo las reciben por recomendación 
de alguien muy influyente... I.os hay que únicamente consienten 
en ejecutar encargos si éstos son de una docena de zapatos, á qui­
nientos francos el par... Y alguno .se ofende si su encopetada dien­
ta se atreve á andar cuatro pasos, estropeando una obra maes­
tra concebida para ser admirada entre almohadones y pieles 
raras... 

Nunca, ni siquiera en el Renacimiento, se vio tal variedad de 
formas y de materiales... .\ltas botas de boyardo ruso, de tafi­
lete bermellón, bordadas de azabache y orladas de piel de tigre. 
Sandalias de cuero azul, con incrustaciones de esmaltes y de pla­
ta. Zapatos de Kmperatrizde China, de laca roja y negra, con dos 
tacones en cada uno de ellos. Babuchas de piel de serpiente, 
verde vcronés, ó de piel de lagarto, extrañamente manchado de 
gris y negro. Zapatos ocultos bajo un remolino de plumas de aves­
truz, del color del vestido. Coturnos de tisú de oro con borlas de 
coral rosa. Motas altas, de raso marrón con bordes de skungs y 
borlas de oro, que hacen pensar en Nana y en los cuadros de Ma-
net, ó de cuero avellana, acuchilladas como las de los caballeros 
alemanes del siglo xvi, ó de brocado do oro y negro, con altas 
suelas de fieltro blanco, como las de los mandarines... Todas las 
épocas y todos los colores, y todas las audacias, embellecen el pie 
de nuestras modernas Cenicientas... 

Kpoca encantadora la nuestra, en la que cada seducción feme­
nina es objeto de un estudio aparte, de una asignatura aparte, 
digámoslo así, para luego, reunidas todas, formar la total y difí­
cil ciencia de renovar á la mujer, aumentando sus atractivos 
con la norma que sirvió á Andrés Chenicr para la poesía: 

*Sur des pensers nouveaux, faisons de vers anliques...* 

J O S É Z . \ M r ) K . \ 

M«>Í1P1OS de la Casa F.lirlích. íiiterprftafios por ífainora 
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En los mágicos talleres 
de la Moda, el pañuelo 
multicolor, de orientai 
tejido, se c o n v i e r t e . 
súbito, en una blusa 
ó en un lindo sombrero 

de playa 

l ' ii detalle inrij-nifiran-
te, una ligera pincela­
da y la Moda, traen á 
nuestra m e n t e el re­
cuerdo del Japón enig­
mático, <S de la rumba 
xoluptuosa y annrtnica 

¿Y (jué más lindo adorno 
para este exquisito vestido 
de playa, blanco, de bellas 
lineas y corte perfecto, que 
un cinturón rematado por 

lazadas de seda azul^ 

-^•Rí^a laj^iME,-. 
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/ ' :^ I 

?flOo 
M o d e l o s d e l a C a s a 

Leiren & Peuch, de París 

Bata (le tejido <rIoquí», alta nove-
(Iflfi. Se hace en nejfro, r<»n fondo 

azul y í'-oii r;iiiiajes tmiltictilnn'*. 

chales calceta de seda en mallas 
íle punto ancho, alta novedad 

Seda para rorbatas, fondo color oU^-
curo ron ramajes de colores dft ni;i'; 

sutiestivo efe-tii 

Pañuelo seda « r r r p e * estampado* 
guantes Kanuua blaiua; cítsiíto ts*'-

Ilier* .i tnano 

Corbatas seda alta novedad, .yyn 
londo negro y *reps' rayado •spr>rt* 
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( halccos l a ' n a •Shotland*, en «los 
colores. Ligero y nmy á projiói-ito 
para el »¡iiAÍ' y todos Jos dejiortes 

Traje interior de lana •cachemir* 
muy liRcro y de abrigo 
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EL P Y J A M A 

¿Recordáis aquellas estampas de bailarinas orientales cuyo pantalón largo y estrecho estriaba la linea ondulante del cuerpo, y sobre 
cuyas caderas explayaba su rígida amplitud de dalmática la túnica de brochado? Aquí tenéis su recuerdo en un gracioso pyjama de 
seda estampada, tan lindo y coquetón, que feminiza más aún á la mujer, imprimiendo á su cuerpo una alada ligereza, una voluptuosa 
exquisitez, que la hace más deseable que nunca, y la favorece en términos que jamás lograron las ropas que antaño se llevaban. Mujer, 
que te precias de ser bella, y quieres aumentar tus naturales encantos, no titubee?. Acepta con gratitud el auxilio de la Moda, y saldrás 

gananciosa y feliz de la consulta de esta pitonisa tan amable como infalible 
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Las d a m a s deben 

p r e s e r v a r s e e l e ­

gan temente de las 

i n c l e m e n c i a s d e l 

sol y de la lluvia 

/"•uAiQUihR detalle es hoy si(;no 
de la eleífancia de la mujer. En 

una «tnílette» todo ha do arnxonizar 
y todo ha de reflejar el buen íjusto 

de la perdona que lo lleva 
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UN M O D E L O DE J E A N P A T O U 

El cuerpo hechicero, grácil y flexible de la mujer moderna adquiere nueva prestancia bajo la falda ahuecada de un traje de «glacé» 
verde Nilo, adornado con encajes y cintas y la escarapela de bordados al realce que en la delantera cierra el corpino sencillo de escote 

recto y sin mangas Seductora y feliz, esta Eva sonríe ante el recuerdo de sus conquistas innumerables 
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Kl trnje de noche, sobre todo en casos de mucha etiqueta, no re­
sulta perfecto si no le completa un peinado original; si á la gracia 
de un vestido bello no se añade algún adorno de cabeza que dé 
más lustre ¡i los cabellos de oro, mayor brillantez al cutis anacara­
do, misterio más profundo á los ojos, más intención á las sonrisas 
picarescas ó enigmáticas. Todo ello lo consigue el adorno de blanca 
y liviana pluma, sujeto á las sienes por una banda de terciopelo ó 

raso y centrado por un broche de piedras refulgentes 
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EL TRAJE DE TRES PIEZAS EN LA "TOILETTE" MODERNA 

LA Primavera hállase en plena floración. 
Kl campo se reviste de verdura, y en 

los grandes talleres de la Moda se trabaja 
febrilmente. I.os modelos de nueva inven­
ción surgen ya de algunas de las casas más 
afamadas, y sus creadores esperan con im­
paciencia á que las elegantes acepten defi­
nitivamente las tendencias modernas que 
han de imprimir.;e al indumento. 

Kn lo que se refiere á las faldas, puede 
decirse desde luego que existen dos corrien­
tes distintas. I,a una tiende á imponer el 
modelo corto y estrecho; la otra se inclina 
hacia lo complicado y pr,>cura quebrar la 
línea por medio de panncau.r de pliegues 
discretos, de drapeados efectistas ó de una 
falta de simetría en los bordes que extraña­
rá un poco mientras no se acostumbre á ello 
nuestra vista. 

Estos lH)rdes desiguales no llenen, á mi 
juicio, más que un inconveniente, y es el 
de no poderse llevar con un abrigo de línea 
simétrica, pues al aparecer bajo el borde 
regular de ésta semejan trozos de tela des­
prendidos, trapos sin finalidad ni objeto. Tal 

«Tailleur» (nt pe I i II a ntíil tiiarin;", 
g-iariieridn 'on <s*r.itarlies,. MtKielo 

Madeíeide rt Mndí'Ieine 

!,.'> que supone el hallar una armonía per­
fecta (le conjunto entre la tela que sirve de 
base á una toilette y la fantasía (jue le ador­
na, puede apreciarse en un modelo que vi 
recientemente, y en el que tanto el vestido 
y abrigo eran de «crcpella» liso, constituyen­
do su adorno unos grandes botones, de «cre-
I ella» también, tejida aparentemente en la 
misma forma, pero reeubiertos de un atercio­
pelado extraño y muy bello. I,a forma del 
vestido resultaba lindísima. I.a falda lisa 
delante y <letrás adelgazaba la silueta, y 
unos panneaux aplastados en los lados ador­
naban la línea sin aumentarla. 

Sigue llevándose el traje un poco acortado 
por delante, para imprimir al cuerpo un gra­
cioso movimiento de ondulación, recogido en 
pliegues rectos en la espalda y adornado con 
pompones <le colores variados, cuya elección 
exige un depurado gusto. Kl escote de es'.e 
nu)delo deja á descubierto el cuello, lo que 
indica que se trata de un vestido de Prima­
vera, pudiéndose utilizar un cuello de piel, 
caso de sentirse frío. liste género de toilette 
gu.sla mucho á las mujeres á quienes agrada 

- Tailleur» de paño ' ármela ' ^m'a-
<h»*», de seíia del IIIÍSMKI tono, (iiellíi 
de piel <le ni-ni-». M(KIPI(I Martial 

et Anuand 

Traje de tarde, en 'rejis. 
I eiííe. eiiya parle alta e^ 
de niiisel'Ti.i de seda ron 
dibnJKS "aeheinira. !̂(>í̂ el'̂  

f'h'lipp" et <iast')n 

impresión desaj-arece si con vestidos de esta índole se 
lleva un paletot cortito, por el que la .Moda sigue mos­
trando gran predilección, ó un nuevo modelo <le capa, 
corla también, <|ue los modistos acaban de lanzar con 
indudable éxito. 

I.os paletots ó levitas cortas gustan por varias razo­
nes; entre otras, porque son cómodas y permiten an­
dar con desenvoltura. I.os artistas de la Moda han 
piücurado renovarlas introduciendo algunas modifica-
(iones en los cuellos y las mangas que no alteran la 
forma de la prenda y sí la dan un gracioso sello de 
novedad. Estos abriguitos, como las capas, son casi 
siempre el complemento de la toilette llamada de «tres 
piezas», y que consiste en un vestido completo de falda 
y cuerpo, por lo general unidos, y el susodicho abrigo. 

Las mujeres á quienes agrada que el traje sea de un 
solo tono y tejido tienen donde escoger á su antojo 
entre las telas descritas ya en artículos anteriores; las 
c|ue, por el contrario, gustan de algo más original, más 
atrevido, pueden inspirarse en el arte <le Uodier, cu­
yos abriguitos son de una gracia indescriptible é in­
imitable. I'-s preciso verlos para comprender la inago­
table fertilidad de imaginación, la cultura vastísima y 
la cantidad de documentos antiguos (|ue necesitan los 
grandes maestros del indumento para producir nove­
dades tan seductoras como bellas, y en las que el gus­
to más depurado de otros tiempos se funde y se trans­
forma, hasta quedar acorde con las tendencias de la es­
tética moderna, ^' ello no .sé)lo en lo i|iie se refiere á l.i 
forma ilel traje y á sus adornos, sino á los mismos 
tejidos. 

M 
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sobre el derecho el fondo resulta azul marino con leves manclias jaspeadas, y al 
reverso el azul es mucho menos intenso. 1-a capa va colocada con snma gracia, 
abierta por delante para que pueda verse el traje, y sujeta al talle por el cinturón 
de hasha soutachc. Kn cambio, la orla y los delanteros son del mismo tejido ijne 
el traje. 

El kasha jaspeado en tonos claros ú obscuros está haciendo las delicias de los 
modistos, que lo emplean mucho para chalecos, canesús y para los pequeños 
palctots que se llevan con los trajes enterizos. 

Hay otro modelo, cuyo abrigo no cubre nías que los brazos y la espalda, con­
feccionado, así como el vestido, de «drapella» con bordes á rayas en tonos neu­
tros. En este tejido pueden hallarse las variedades más seductoras y elegantes. 
I.as rayas son de un tono distinto al resto de la tela, y forman como una gama 
de color, cada vez más clara, hasta llegar á la orilla del paño. Se encuentran 
combinaciones adorables en gris, en color concha, en rojo y en verde. Estos bor­
des ú orillas suelen emplearse para los delanteros y para las bandas que, cruzadas 
delante, retienen á las capas en su sitio, y, no obstante ser más claros que los 
conjuntos, no espesan la línea ni engordan lo más mínimo. Cierto que la mujer 
conserva hoy en día la esbeltez de su talle y la línea estirada á la vez que ondu­
lante de su cuerpo, porque usa un corsé de punto de seda ó de batista de seda, 
bien cortado y amoldado á sus formas, fistos corsés, maravillas de confección, 
son absolutamente indispensables. 

En cuanto se refiere á las mangas, puede decirse que exi.sten también dos ten­
dencias: la de las mangas cortas y la de las mangas largas. Tin los trajes llamados 
de estilo, confeccionados de tafetán, se ven mangas de volantes abuUonados, ó 
esas otras de línea recta, abiertas en la parte exterior de arriba á abajo, de modo 
que el brazo se halla cubierto cuando está en reposo, y desnu<lo al menor movi­
miento. Se hacen mangas dobles, en las ((ue la de encima, más ancha, cubre un 
forro estrecho que .se amplía en un farol hasta la altura del puño, quedando ce­
rrada sobre la muñeca. ^' otros modelos cuya amplitud empieza en el codo y va 
en aumento hasta el puño, en donde quedan reducidas á un bullón ó se alargan 
en formas inesperadas, formando á veces una línea cuadrada. Siguen disfrutando 
de general favor las mangas que se prolongan hasta cubrir las manos, dando al 
vestido un sello medieval que armoniza perfectamente con el cinturón sobre las 
caderas, que los modistos siguen colocando en muchos trajes. 

Traje-sastro, d p « k a s h a ' 
avetlaiui. (ialrtii •más t i c 
Bordados violeta v amari 
lio. Chale*"© de organdí 

Modelo Jean Patón 

el -salir á cuerpo, y los modistos han pro­
curado satisfacer su capricho ideando va­
riedades sobre un mismo tema. 

Hablando de tejidos no puedo olvidar 
una capa de «crepellindor» que es una 
maravilla. Sobre un,fondo azul obscuro 
se perseguían unos reflejos dorados, tan 
discretos, que no servían más que para 
dar relieve á los motivos en azul «rey» y 
á la orla azul y oro, que adornaban á la 
capa. El vestido, más sencillo, armoniza­
ba perfectamente con esta lindísima pren­
da, y se hubiera llegado á las cumbres de 
la elegancia forrando esta con una seda 
de igual tono que los dibujos con (¡ue iba 
esmaltada. Haciendo el abrigo de un te­
jido parecido al del vestido hubiérase po­
dido lograr un resultado más sencillo, 
pero no menos chic, sobre todo si se hu­
biese forrado la capa con alguna seda de 
color contrastante. 

Otro modelo digno de copiarse es el 
compuesto por un vestido enterizo y una 
capa, amlios confeccionados de kasha liso, 
tejido que todas conocen por su suave ad­
herencia y su encantadora flexibilidad y 
adornados con un cinturón y una greca 
de kasha soulaché. Comoquiera que el re­
verso de esta tela es tan bello como el de­
recho, no hace falta forrar la capa. I..1 
diferencia de uno y otro lado está en «pie 

Traje de inauaiia, de paño 
esrorés ron Iinfanda de la 
niism.-i tela. Modelo Dreroll 
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•VJiTA NALDI, la famosa «estrella» cinematográfica, cuya fotografía ofrecemos en esta página, es una de las artistas de la pantalla 
cuya singular belleza realza grandemente su admirable labor de «filmeuse». El notable fotógrafo Edward Thayer—autor de este 

retrato—ha sabido plasmar en el cliché la serena y plácida hermosura de Nita Naldi la admirada por todos los públicos del mundo 
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FRENTE al ritmo decaden­
te y sensual <le los bai­

les modernos, frente á la 
tristeza perezosa del tango 
y á los compases locos del 
fox y del shimmy, Rusia, 
la atormentada, envía á los 
países de Kuropa el encan­
to de sus danzas, de las 
danzas brujas en que pal­
pita el alma inquieta, se­
dienta y extraña de la na­
ción que hoy ve á sus hijos 
y á sus tierras envueltos en 
los más negros crespones 
del dolor y en los resplan­
dores más rojos de la tra­
gedia. Con danzas en que 
hay, al mismo tiempo, acti­
tudes y ritmos de serenida.l 
helénica, y notas y niovi-

mien.os de apasionada y 
moderna i n q u i e t u d . El 
.\mor, el Dolor, la Muerte, 
los temas eternos de la vi­
da y del arte, viven en es­
tos bailes rusos, hechos ar­
monía, expresión, ademán, 
movimiento... 

Kntre los conjuntos de 
b a i l a r i n e s ru.sos que hoy 
triunfan sobre los escena­
rios, se destaca la «troupe 
.\rtschibouchewa», que en 
fecha no lejana actuó en 
el Teatro <le Maravillas, de 
Madrid. .Vdemás de las dan­
zas rusas, la «troupe Arts-
chibonchcwa» interpreta co­
reográficamente diversas pá­
ginas musicales de las gran­
des figuras del arle lírico... 

KOT. D I A Z 

file:///rtschibouchewa�
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L o s d e t a l l e s que 

c o m p l e m e n t a n 

y e m b e l l e c e n las 

«toilettes» femeninas 

• T a i 11e u r • de 
I>íeuillet, de «cre-
palga» blanro. La 
chaqueta, corta y 
holgada, está CM-
bierta de peq'ieñas 
treiírillas [de sedi 
blanca entrecru-
7-adas. l l l n sa «b 
« r r é p e georfíettf!» 
blanco, guarneci­

da de trencillas 

F.n este conjunto ofrecemos u"i saco, 
de Hourrette de piel de foca, bri­
llante, en tono \e rde , <le uti solo 
trozo; nr.a bufanda de grueso punto 
de seda, á rayas grises y negras; 
gran pañuelo estampado sobre »rré-
pe> de China, que va muy bien con 
un "tailleur» elegante; ufi •Kichelieu» 
de piel de COÍXKIFÍIO, amarilla, de 
Perjgia, que igualmente armoniza 
admirablemente con un vestido he-
rh\ira de sastre; un puño de para­
guas de Wilson, cuya piel de cocti-
drilo hace juego con la del calzado, 
y mi par de guanteletes c iyas per-
foracioi-es hacen visible el forro, 
que debe contrastar violentamente 
(oii el color de la piel en que estén 

confeccionados 

•Tailleur» de Madelei-
ne et Madeleine. Ms 
de <crepell;» crema y de 
una linea muy sobria 

PAÑUELOS, guantes, V)olsos... Pequeños objetos en (|uc lo me­
nos importante es ya su utilidad, aquella utilidad vieja 

que hacía que un guante fuese el abrigo suave de la mano, y 
que un bolso fuese el arca fina de unas menudas cosas titi­
les... Pequeños objetos que substituyeron casi su utilidad ma­
terial para ser hoy motivo integrante de la «toilette» femeni­
na... Pequeños objetos que hoy tienen la frivola y menos útil 
utilidad de completar y realzar el encanto de un traje... 

Los guantes, por ejemplo, son hoy ya verdaderos é indis­
pensables adornos del vestido. Hl total efecto de éste depen­
de muchas veces de la belleza del guante ó de la forma en 
que éstese lleve... Kn guantes es preciso tener una colección, 
pues cada vestido, naturalmente, ri quiere en la pequeña pren­
da un color y una forma que armonicen con el traje... I.os 
bordados se llevan poco sobre el guante, porque, aun los más 
ricos y costosos, sobrecargan demasiado á aquél y le hacen 
perder gracia, sencillez y distinción. Kn los guantes se hacen 
las más diversas combinaciones de cuero, y á partir de los 
puños la forma toma líneas nuevas .. 

El bolso—otro de esos objetos pequeños <]ue tantas veces 
dice del espíritu de su dueña —es actualmente una verdadera 
obra de arte, por el primor y el esfuerzo con que hoy se tra­
baja. Adoptan en'general la forma plana, y se buscan de un 
tono que armonice con el de los guantes, para que sea tam­
bién factor que complemente y embellezca la elegancia total. . . 

Estos detalles—, como los puños en los paraguas, y la dis-
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posición del pañuelo y la selección en 
las bufandas—son rasgos que reflejan 
el espíritu de quien los lleva con la 
misma precisión é idéntica verdad que 
las prendas grandes... Con lo cual se 
confirma, una vez más, la importan­
cia que en la Moda—como en la vida 
y como en todo—tienen las cosas pe­
queñas, los detalles menudos, los ob­
jetos en que el espíritu vence á la 
cantidad... 

Blusa de •rrV'i'X' niaro-
<aiiw blanco, por la 
cgne pasa 'nía larga 
llanda de muselina ron 
lunares estritnpados 

Con el ailleur. clásico 
se lle\an bit isas-chale-
eos de tela l>ordada, 
con inan^ías de <-cn'pe 

gporgette* blanco 

*'l;iille ir. de ( icrmaine, de sarga 
<treíiiie. l>lai'c;i. Los bolsillos íobre-
salen del borde de la chacv.Pta, que 
\ a guarncrida rou bandas de piel 

ííe Kanmza de colurcs vi \ns 

Sombrero de Ca-
niille Roger, en 
piel d c gatnuxa 
verde bron( e \KT-
forado sobre un 
íondn (icj [iiisino 

r..lnr -.m-

y. a p a t o Prr'lKÍa. de 
lK'rerroanir»'ino, giiar 
nocitlo de pira<lo« v 

Ix*rf<»rarione^ 

(lermaine lOTifer-
c'ioiía \u\n blnsita 
de organdí borda­
do, estilo Riche-
1 i ^ n , c o n una 
banda de «créi>e) 
do China del roh>r 
liel vestido, en la 

parte inferior 

Se lleva, sujeto en IMI 
¡>e(iueño brazalete de 
Mnoiré» ó de [XTIÍI-Í. 
)iti pañuelo de se<la e-i-

tan, | . .da 

1-ar íía i lia'jueta de 
•crepalga beige* guar­
necida ron bieses de 
la misma tela. Kl bol­
sillo lo forma un plie­
gue re<londo. l̂ l cuello 
puede cerrarse muy ce­
ñido. Mtxlelo lieriiard 

liste traje-s;istrp, d e 
'crcpalga beige., puttle 
llevarse (r>n la «jaquet-
te ' <lel nuxJelo ante­
rior. Va crujtada y ce­
rrada como un abrigo, 

lior dos lM)tünes 
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LA RISA PAGANA DE 

AYER FLORECE EN 

LA MUJER DE HOY 

GRFt lA la eterna, que díó al mundo el tesoro de su serenidad en la belleza de sus mármoles y en el pensa­
miento de sus hombres, aún ve á veces florecer, en momentos y en ambientes de hoy, la pacana ale^^ría de 

sus días de ayer, el ritmo armonioso de aquellas jornadas en que un sol de victoria llenaba i on claridades de 
plenitud la tierra y las almas helénicas... Así, bajo muchos cielos renace el amor á las danzas < Jásicas como 
un retorno á los viejos y bellos ritmos; y así, también, esta mujer moderna—María Conesa, la bellísima artista 
española que vivió en América una lar^Q serie de éxitos—evoca en su actitud y rn su rostro, junto al que 
íriunía la alearía encendida de las cereras , la risa pai:'ana de ayer. Ja risa que eiu como un prepon de la ri­

sueña serenidad y la plenitud amable que llenaban el alma helena... 
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L A C A S A B E L L A 
POR EL ARREGLO DE UNA CASA 

PUEDE FORMARSE IDEA DE LA PERSO­

NALIDAD y EL GUSTO DE SUS DUEÑOS 

I I viejo artnari" de rol>Ie 
y las sillas de anea suhsti 
tuyeii con éxito al ..para­
dor y á la sillería de los 
aiiliestétiros eoinfílon"^ de! 

SÍHIO XIX 

¿ D e s e á i s un rincón 
confortable para jugar 
al «hridge*? Acjuí te-
lu'is niio, en el que no 
falta el menor detalle. 
La mesa esbelta, el \ e -
1 a d o r su|>!eineiitar:o, 
a lámpara de brillante 

l>niit;dla 

La pcrs<»na qne escribe y lee mucho, no se 
contenta coa la mesita ó «bureau» conven­
cional. Necesita de un sran tablero, en el 
que se acomoden, sin estorbarse, librm, pa 

peles y revistas 

vJ^í.^'^'-C'^^S? 

I'TI j^an sillón, vma silla de 
alto respaldar, la mesita 
para la correspondencia In-
lima y la c ó m o d a para 
g la r la r docvmientos. Con 
esto basta para alhajar el 
desparhi no profesional... 

¡Oh, H rhimeiica de lefia, 
el enorme hogar, emblema 
de la hospitalidad y del 
amor!... ¡Y el encanto de 
una mesa de tnbleros, cuyo 
tamaiVo ?e reduce ó se au­

menta á pl'icer!... 
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L O S S U G E S T I V O S 

«CREPÉS» ESTAMPADOS 

DE BIANCHINI-FERRIER 

lL/V,tiQ-« 

M<>íierno vestido [de cres­
pón, estampado en totKts 
escoceses, muy A propósito 
para tarde. Kl cuello y el 
delantero d e b e n r.er de 
crespón «eeorgette*, blanco 

Fl tejido utilizado para es­
te modelo es el -crépe* de 
China blanco, estampado. 
VA canesú, el cinturón y el 
zócalo de la falda, de tafe­

tán negro 

SIGUE IMPERANDO LA SILUETA 

D E L Í N E A M U y F I N A 

A I:N cuando parecía que la mujer no podía alcanzar un 
solo grado más de esbeltez, los últimos figurines de 

París acusan una nueva y mayor finura de la línea y, por 
lo tanto, más delgadez. 

El tipo humano ensalzado por los ingleses, tan escueto 
de carnes que no debe de poseer una sola onza de peso 
innecesario, triunfa por doquier. I,a elegante no puede 
permitirse el lujo de aumentar lo más mínimo su volumen, 
y habrá de recurrir á todos los sacrificios posibles de ima 
ginar antes de verse convertida en ese terrible fracaso que 
hoy supone la mujer que antes llam.ibamos «hermosa». 

Las líneas de los trajes están en perfecta armonía con 

Vnstidito muy sencillo, confercion.T-
do en *voile» estampada en (olores 
alegres, pero no demasiado vibran­
tes, con el cuello y los puños de or-

Karulf blanco 

Original modelo de traje matinal, en 
crespón estampado en colores, sobre 
fondo blanco, jiero de tonos muy 

fundidos. Chai de crespón blanco 
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E'K-antador inodel,. 
iwra jovencita, en mu­
se "la de seda l)lai.ca 
«lampada de fl„reri-
"as en rojo, azul, ama-
"lio y violeta. El rane-
¡"J "=' borde de las 
"'angas delwn .*r de 
"•̂ Kandl blanco, e.ea-

ñonadn 

^i 
Para realizar este mo­
delo, delíe colo<-arse so­
bre una túnica de «eré-
pe. de China blanco 
un gran delantal de 
muselina estampada 
sobre fondo blanco. Un 
amplio chai completa 

la original creación 

ocasión (lo d a r vue lo á su f an tas í a es en lo q u e se refiere al es­
co t e y cuel lo (le los mode los m á s rec ien tes . 

E l pa i lue lo r a m e a d o , co locado f o r m a n d o un p ico h a c i a a t r á s y 
a n u d a d o d e l a n t e , c o m o se usa p a r a los ba i les p o p u l a r e s d e la 
A m é r i c a l a t ina , h a c e v e r d a d e r o furor con los t r a j e s de p l a y a y 
m a ñ a n a . L a berthe del a ñ o 70, y el g r an cuel lo v u e l t o q u e se 
d e s p e g a u n p o c o del c u e r p o a l su j e t a r s e en la d e l a n t e r a , h a c e n 
a c t i v a c o m p e t e n c i a al p a ñ u e l o , l l e v a n d o á ósie la v e n t a j a d e p o ­
derse l l evar en t r a j e s d e m á s ves t i r , con sólo confecc ionar los d e 
algi in m p t e r i a l lujoso: c respón ó charmeuse. 

Se obse rva un g r a n a t r e v i m i e n t o en el d i seño d e los e s t a m p a ­
dos q u e a d o r n a n las t e las d e m o d a . F lo re s g r a n d e s y d e t o n o s 
m u y b r i l l an tes ; c u a d r o s i n m e n s o s de colores c o n t r a s t a n t e s ; e.x-
t r a ñ o s d ibu jos q u e r e c u e r d a n t o r t u r a d a s f iguras geoni í í t r icas . 
C u a n t o es l l a m a t i v o y exó t ico , o s a d o y f an tá s t i co , ha l l a favor 
e n t r e los g r a n d e s c r eado re s del est i lo i n d u m e n t a r i o . 

Kl /ithii (le b l a n c a b a t i s t a , o r l a d o de enca je ó v o l a n t e s , e v o ­
c a d o r d e a( |uel la i n t e r e s a n t e f igura d e Re ina v í c t i m a p r o p i c i a t o -
l i a d e la Revoluc ión f rancesa , t a m l i i é n e m p i e z a á m e r e c e r la 
aprobacií ' in d e a lgunos a r t i s t a s del t r a j e , d e los q u e g u s t a n d e 
i m p r i m i r un sello h i s tó r i co á las c reac iones m o d e r n a s y un i r -
i-.os al p a s a d o m e d i a n t e de ta l les , no p o r leves c a r e n t e s d e vi ­
sua l i dad . 

Y la muje r , s i empre defensora d e la t r ad i c ión , a m a n t e de c u a n t o 
r e c u e r d a su inf luencia en épocas p r e t é r i t a s , acoge con s i m p a t í a 
e s t a s impos ic iones r e t r o s p e c t i v a s q u e a v a l o r a n , sin r e s t a r n o v e ­
d a d , al i n d u m e n t o m o d e r n o . 

<:»-

ian' 'h'^"f'^"'^'^' ^°^ cue rpos , la rgos y lisos, b a -
rii«i™^f , '^'^ c a d e r a s , sin q u e un solo p l iegue 
d ' s imule los defec tos d e la s i lue ta . 
Deró^^i ' " " " S ' i s se hacen a l g u n a s veces l a rgas , 
Mod " ' ' ' y " " ^ d e los t r a j e s q u e a n u n c i a n la 
te la ^ ^^ ' ' ' ^^ ' ' ^ • '̂«^n "O las t i enen , p o r q u e la 
c n h r " ^ '^"^ c u e r p o q u e n o h a s ido c o r t a d a 

uo re casi t o d o el a n t e b r a z o , ó se a d o r n a n con 
p l i s a d o " " " r e m a t a d o p o r un v o l a n t i t o 

tan 'f t I""*"'' ''*^ ' ^ c i n t u r a s igue co locándose bas -
ra e n s i n r k - " " , " " ' " ' " * ' ^ ^ ^ '^ ^''t""-^ '^'^ ' ^ «^^^e-
' .n au rn^n , , " " " ' ' ' " ' ' ''^ ^''-^tido p o r m e d i o d e 

'•'•o d o n d e la .Moda busca con pre fe renc ia 

Sobre la falda, de «cré-
l>e georgette», va min' 
bien una blusa drapea 
da en *crépe* estampa 
do á ramos de gran ti 
man'». La chaquetita. 
sin mangas, deja pasiir 

lae del vestido 

Traje de tarde, de *gi-
ponne*, estampado en 
negro y verde. El enor­
me cuello y la tira del 
delantero deben ser de 

seda verfle 
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IRENE LÓPEZ HEREIIIA 
Épora actual FOT. M-ITCONILI 

I R E N E L Ó P E Z H E R E D I A 

LA artista exquisita, cuya breve estancia entre nosotros ha flc-
jado tras sí un destello de arte, de refinada elegancia y de 

aristocratismo, se hallaba en su camerino, preparándose para 
salir á escena, cuando yo le espeté la consabida preguntita: «¿En 
qué época le hubiera gustado vivir?» 

Irene puso un último toque á la delicada labor del maquillage, 
cuya ciencia complicada y difícil posee ella en alto grado; luego, 
cogiendo un frasco de agua de Colonia, se vertió sobre la cabeza 
la niita<l del contenido; finalmente, inundada como un perrito 
que sale del agua, se atusó el pelo con los dedos é instantánea­
mente se fabricó un peinado de lo más graciosamente artístico 
que darse puede, ya que su cabellera es, «capilarmente» hablando, 
la octava maravilla del mundo; entonces se levantó, cogió uno 
de los innumerables retratos suyos que tapizan su saloncillo y 
me lo tendió sonriendo: 

—Esta es mi contestación á su pregunta—dijo. 
—¿De modo que á usted le hubiera gustado vivir en Grecia en 

la edad clásica?—torné á preguntar, después de echar una mira­
da al retrato. 

—¡Ay! No. Vivir, no. I,a época clásica es la que más me atrae, 
la que más admiro, la que más bella me parece; pero haber vi­
vido entonces, ¡qué horror! 

—¿Por qué? 
—Pues sencillamente porque ya me habría muerto des<le hace 

mucho tiempo. 

¿En qué época 

l e h u b i e r a 

g u s t a d o vivir? 

CARMITA OLIVER COBE.ÑA 

ÉTpoca actual FOT. NA:OLEÓX 

CARMITA OLIVER C O B E Ñ A 

La niña genial que en su breve carrera teatral cuenta ya con 
tantos laureles; la encantadora chiquilla, hija de esa ilustre ac­
triz, toda bondad y simpatía, (|ue es Carmen Cobeña, me envía 
las siguientes líneas, sin duda para demostrarme que, además de 
niña bonita y artista notable, es una mujercita inteligente y re­
flexiva: 

«Le mando mi retrato con traje moderno, porque la época ac­
tual me parece encantadora. 

Para la mujer y el hombre es la más práctica; ambos se ganan 
la vida independientemente y sólo por el verdadero amor viven 
unidos. • 

Nunca tuvieron más relieve el talento y la belleza ¿Para qué 
retroceder á otras épocas?» 

Y tienen doble sentido estas palabras si .se piensa ([ue Carniita 
es la prueba viviente del relieve que hoy tienen «el talento y la 
belleza». 
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E S P E R A N Z A I R I S 

Yo sentía cierta curiosidad por saber en qué época le hubie­
ra gustado vivir á Esperanza Iris, la «reina de la opereta», como 
la llaman; la «reina de la gracia y de la simpatía y de los cuen­
tos y de las canciones», como podrían llamar con no menos razón 
á la creadora de la divertida canción El muerto murió... 

¿Cuál será—me preguntaba yo—la época más risueña de la 
historia? Seguramente esa ha de ser la época añorada por la 
«gran simpática». 

Me equivocaba; á Esperanza Iris, según su propia y sincera 
confesión, le hubiera gustado vivir á mediados del siglo pasado, 
" sea en la época romántica, en la época del «mal del siglo», de 
los suicidios, del amor exaltado, de la poesía, del idealismo. 

¿Nos ha resultado nuestra simpática reina de la opereta y de 
los cuentos y de ...—véase más arriba—una sentimental dis­
frazada? 

No. Yo creo más bien que su ánimo se hallaba influido y ab­
sorto en absoluto, cuando la interrogamos, por los preparativos 
y ensayos de un estreno sensacional: el de la opereta La Serena­
ta de Schubert. 

En ^La Ser 
ESI'KRANZA IRIS 

•ñuta de Sihubert., Época romántica 

MARÍA FERNANDA I-ADRÓN DE C.UEVARA 

En -La Diablesa». Época actual 
F O T . t A l . V A t l T K 

MARÍA FERNANDA LADRÓN DE GUEVARA 

l.a bella, la angelicalmente bella señora de Rivelles me acoge 
con la dulce cordialidad <iue es peculiar en ella. 

No parece que esto de indicar la época en que le hubiera gus­
tado vivir se le antoje muy difícil; fija en mí su pura mira<la de niña 
buena y contesta sin casi vacilar: 

—Me hubiera gustíuio vivir hace algiín tiempo; muy poco; en 
aquella época tan reciente en que todavía no había perdido á mi 
hijo y no sabía lo (¡ue era sufrir... 

La mirada de María ha adquirido una expresión dolorosa; para 
ahuyentar la nube de tristeza que vela los espléndidos ojos de la 
madre, me apresuro á despedirme y á pasar al público, á fin de 
aplaudir el arte lleno de sobria naturali<lad de la actriz. 

M.\GDA DüN.VTO 
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EN EL "HALL" DE UN HOTEL COSMOPOLITA 

l;l líoltl N't'íírcsco t'ii la <l*rciiiifiia(lc des Aiî laî t de Niza 

YA es sólo lili motivo df estampas arcaizantes el espcctáeiilo 
de la llegada de unos viajeros á una hospedería patriarcal y 

piíiloresea, con su enseña al aire del camino, bajo el emparrado. 
A<iuell<)s albergues, <jue tenían un nombre popular matizado 

de insinuaciones gentiles; líl f;allo inic canta, El cisne, si no /•.'/ 
sul de oro. Salía á la ruta el olorcillo del asado que goteaba la 
grasa, y en la bodega húmeda y telareñosa aguardaba el vino 
añejo, c]ue remoza, por virtud paradojal. 

La silla de postas llegaba toda cubierta de polvo y con la jiba 
de los equipajes, sudorosos los caballos. Descendían de la caja 
el señor gordo y con patillitas, tocado con la chistera de copa 
baja, calzadas las polainas, y á la bandolera, sobre su paleto color 
tabaco, un catalejo, con que contemplaba las colinas del hori­
zonte. Detrás de él, una currutaca, semioculto el rostro marfileño 
por la capota, y el busto en forma de corazón, erguido en la 
acampanada falda de volantes, como en una peana. No quiso 
abandonar la rosa solitaria que un cal)allerete le entregó al des­
pedirse en la abandonada ciudad. 

Chiquillos, comadres, perros, salían á recibir el carruaje, en 
cuyo estribo el hostelero, obeso y con su gorro, se deshacía en 
reverencias. 

Una doncellita despechugada y con su cofia llevábase los ma­
letines, bien que sin prisa, atenta á los requiebros de los soldados 
que escoltaban el convoy. 

¡Tiempos encantadores y sencillos, no cabe duda; pero tan ru­
dimentarios! Muchas veces, el alto en la marcha, el descanso, 
equivalía á una nueva fatiga abrumadora... Habitaciones frías, 
forzosa intimidad con los otros huéspedes, carencia absoluta de 
comodi<lades y de medios para efectuar un aseo que renueva las 
energías... 

De entonces acá ha cambiado radicalmente la industria de alo­
jar á los errantes. 

¿Cianamos? ¿Perdimos? Acaso, desde el punto de vista senti­
mental y el anecdótico, se eche de menos la época de esos refu­
gios momentáneos, que hoy inspiran viñetas deliciosas en los libros 
de Dickens, en sus ediciones con grabados. Aunipie no faltan en 
los grandes caravanserrallos del día ocasiones de aventuras y en­
tretenimientos á toda hora, l-anlomas, enfundado en su maillot 
violeta, más imperceptible que el negro en las sombras, calofría 
de emoción el aire de los inacabables pasillos. A la silueta miste­
riosa que enamoraba de un flechazo al doncel melancólico de la 
localidad, obligándole á seguirla con un disfraz, ha sucedido el 

tipo de la mujer fatal, inevitable en el lia/l de l(js piila<cs, ma(|iii-
llada é inmóvil, fumando sus cigarrillos rusos y abrumada <k' 
joyas orientales. Y en cuanto á la amenidad, ¿no reemplaza con 
ventaja á las antiguas tertulias en (¡ue todavía se hablaba de las 
campañas napoleónicas, el bullicio de los tés danzantes, en la 
penumbra de la iluminación indirecta y el arrullo de los violines 
húngaros? 

Estamos en el momento supremo de la industria del hotel. In­
dustria que ya es un arte. Para su perfecta realización ha sido 
preciso movilizar enormes capitales y desplegar el más sutil inge­
nio de los profesionales de una actividad desconocida hasta nos­
otros, de los artistas encargados de embellecer la vida en su coti-
dianismo. 

Ks la obra, casi siempre, de una sola cabeza, de una inteligen­
cia de visión amplia, que podríamos denominar núcleo de un 
imperialismo aplicado á la materia, y á la que secundan volun­
tades y talentos, como un Estado Mayor á un general. 

Hay una Empresa, verbigracia, que explota en París el Cla-
ridge; en Niza, el Negresco; en Madrid, el Palace y el Kitz y el 
Hotel de París; en Santander, el Hotel Real; en San Sebastián, 
el Continental Palace; en Bélgica cuentan con el Chateau d'Ar-
denne, en Dinant, y en Bruselas tienen el Palace y el Astoria... 
En sus dominios, si no cabe decir c}ue no se pone el sol, no se 
cierran nunca las puertas, constituyendo un lujo superfino sus 
lelilíes doradas al fuego y que defiende un doméstico, rival de los 
legendarios suizos... 

V lo más admirable es que habiendo salido tantos alcázares 
del «confort» de una idea fundamental, no resultan idénticos ni aun 
fraternos. 

Adaptándose al país en que elevaron su grandiosidad, y al 
carácter de sus habituales, poseen inconfundibles rasgos propios. 
Por ejemplo: el Negresco nicense diñase un yath que se refleja 
en el Mediterráneo, en una perpetua fiesta cosmopolita, y al que 
la costa envía su dosel de mimosas y el aliento de los naranjos 
en flor. El Kitz, de .Madrid, alcanzó la categoría de un salón pre­
ferido por la nobleza española, y en sus comidas de los lunes, 
el lejano viajero siéntase al lado de los Alba, de los Fernán Nú-
ñez y Medinaceli y aun del mismo Alfonso XII I , que ha sabido 
vestir la más rigurosa tradición con un moderno desenfado rebo­
sante de elegancia. Y el Claridge parisiense, encantado con su 
silencio suntuoso, nadie ignora que sirve de escenario á improvi­
sadas coniedietas dignas de que las firmasen un Sacha Guilry, 
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un Abt'l H c r n i a i i t . l ' o r sus 
co r redores se e x t i e n d e s inuo­
sa la s ierpe del t a n g o y se 
en rosca á los pies d e las d a ­
m a s psicofisiológicas. . . 

Y el C o n t i n e n t a l , de San 
S e b a s t i á n , t o d o t r a n s p a r e n ­
cia con sus v id r i e r a s en la 
Concha , especie de acua-
rium ma rav i l l o so , d o n d e las 
s i renas se v i s t i e ron con m o ­
delos d e la K u e d e la P a i x ; 
c o m o en e 1 s a n t a n d e r i n o 
H o t e l Rea l , c o r o n a n d o la 
a l t u r a p rocer , se y e r g u e la 
h ida lgu í a del so la r m o n t a ­
ñés, m e j o r a d a con un sen t i ­
d o de u n i v e r s a l i d a d ; c o m o 
en el C h á t e a u d ' A r d e n n e , 
Pn D i n a n t , se r esp i ra esa 
ágil t e m p l a n z a de un equ i ­
l ibrio pe r fec to e n t r e la m a ­
te r ia y el e sp í r i tu , g rac i a s 
á la esencia c i u d a d a n a q u e 
conse rva el a m b i e n t e d e n a ­
tu ra l eza ; y el P a l a c e y el 
As tor ia , d e Bruse l a s , con­
v ie r t en en eco s u a v í s i m o el 
bul l ic io de la u r b e l abor iosa 
e n t r e t odas . . . 

C o m o es lógico, y en con­
secuencia , las f iestas de los 
d iversos pa lac ios n o se con­
funden . E n unos se c u l t i v a 
la me lanco l í a c r e p u s c u l a r 
con el conc i e r t o y la causc-
'''e á ca rgo de un e sp i r i t ua l 
p res t ig io de las l e t r a s , si no 
desfilan los maii i( iuíes con 
las m o d a s ú l t i m a s . ICn o t r o s 

WW^^ . . . ^ i £ S £ S i S E a 1 S S ? ^ ; 

son célebres sus n o c t u r n o s 
lil daridgc Hotel, ck l'ari: 

crieos, q u e salen d e la sa­
la al par<]ue f lorecido de 
Imt 

e rnas ch inescas . ^ ' en o t r o s d o m i n a la beat í f ica q u i e t u d de un 
••^aiialorium p a r a los y a h a s t i a d o s de p lace res en la t i e r ra . . . 

í^ólo en u n a cosa son a b s o l u t a m e n t e iguales . E n su c u i d a d o de 
' a h igiene y del b i enes t a r , consegu idos a m b o s con un d e r r o c h e 
J e po rce lana , c a o b a , t ap ices , es tucos . . . Y con la c a p t a c i ó n del 
silencio, q u e n a d a i n t e r r u m p e . . . P o r eso en u n g ran h o t e l a c t u a l 
* e n c u e n t r a n á g u s t o lo m i s m o la e l egan t e c o m p l i c a d a en su 
cu l t ivo persona l , y q u e c o n v i e r t e su c u a r t o en un i n s t i t u t o de 
•belleza, q u e el sab io q u e llegó á la nac ión e x t r a n j e r a á d a r u n a s 

confe renc ias , y q u e en el 
t i e m p o q u e le d e j a n l ibre ho ­
m e n a j e s y b a n q u e t e s , p u e d e 
ded i ca r s e á sus m e d i t a c i o n e s 
p r o f u n d a s , y a q u e su cham­
bre, con dob l e p u e r t a y d e 
m u r o s recios, casi es la c u e v a 
d e un e r m i t a ñ o . . . , d e un er­
m i t a ñ o q u e t e n g a las necesi­
d a d e s d e p u l c r i t u d y mol ic ie 
d e un E d u a r d o V I I , r ey d e 
I n g l a t e r r a , r ey d e P a r í s y 
p r ínc ipe d e la v o l u p t u o s i ­
d a d . . . 

E n la E d a d Med ia e r a n 
las C a t e d r a l e s el h o g a r de 
las v i l las . N u e s t r o s a b u e l o s 
d i sg rega ron sus co lec t iv ida ­
des , c o n g r e g á n d o s e en c lubs , 
en sa lones y en t e a t r o s . L o s 
palaces n u e s t r o s v u e l v e n á 
r e u n i r á las d e s g r a n a d a s m u ­
c h e d u m b r e s . Acon tec imien ­
to a l g u n o de j a d e ref le jarse 
en ellos, d e s d e el m á s frivo­
lo, c o m o l a n z a r u n a d a n z a 
de m o d a , h a s t a el m o v i ­
m i e n t o pol í t i co d e un pa í s , 
q u e se e x p r e s a con significa­
t i v a s c o m i d a s . E n a l g u n o d e 
los ho te l e s a n t e s m e n c i o n a ­
dos llegó á sucede r q u e los 
m i n i s t r o s d e la Corona se 
ence r r a sen en un sa lonc i to 
p a r a e s t u d i a r a p r e m i a n t e s 
c i r c u n s t a n c i a s en un Conse­
jo q u e ya se p u e d e califi­
ca r de h is tór ico . 

Hcnd igamos al ciclo q u e 
nos hizo nace r en es t a e d a d . 
I ' o n i u e i m a g i n a t i v a m e n t e 
s a b r e m o s t r a s l a d a r n o s á 
cuaUjuiera an t e r io r , y así sa­

bo rea r l a s t o d a s . En c a m b i o , nues t ro s a scend i en t e s no s o ñ a r í a n en 
el g r a d o d e d o m i n i o de la ex i s t enc ia ([ue h e m o s a l c a n z a d o . Creed-
me: es delicioso v ia ja r en slecping, e n c o n t r a r el b a ñ o d i s p u e s t o á la 
l legada y un te léfono q u e nos c o m u n i c a con las p e r s o n a s q u e de ­
j a m o s a t r á s , y esa sensación d e s i b a r i t i s m o q u e f lota en los l l ama­
dos j a r d i n e s d e inv ie rno . . . Los g r a n d e s ho te les son c o m o e s tu fa s 
c r e a d a s p a r a las sens ib i l idades t a n re f inadas , q u e p o d r í a n m a l o g r a r ­
se, c o m o las p l a n t a s de los Tróp icos , en un c l ima i n h o s p i t a l a r i o . . . 

K I M 

l:l Hotel Kial 
<le S.iiUaiHlcr 
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Liiulo modelo de sombrero, 
con la copa de paja negra 
«picoU, adornada, al lado 
derecho, con una escarape­
la. La parte superior del 
ala va adornada con cintas 
en trino amarillo rn'iy vivo, 

ron borde Manco 

Sombrero de \ e r ano , tle 
rr¡[i en tono rosa muy apa 
Kado. adornado con una 
corona de flores y frutas 
en varios colores, y un fes­
tón de pequeñas bullones 
de tul en el borde ififerior 

del ala 

lílegaiite S'imbrerc de *cré-
ix; georiíettei verde almen­
dra, cuya copa \ a rodeada 
de ufi adorno hecho con 
cordones de plgodón gra-

cios.imente combinados 

F.ste o t f • *ionibrero eí>t.í 
confeccionado en crin ne-
ffro, muy flexible. V.n torno 
á la copa, una cinta de ter­
ciopelo que forma caídas e'i 
la parte de a t r is y sobre la 
que lleva unas aplicaciones 

M O D E L O S D E 

J E A N N E BLANCIIOT 

LA FANTASÍA HA IRRUMPIDO EN 

EL TERRENO DE LOS SOMBREROS 

He aquf d m IIKKÍJI^ÍS de sfMiibreros para Pri­
mavera ta-nbit'n rreados por Blanrhot, y 

altatiK'iite favorecedun's 

L A Moda, (]iio (losdc liacf algún 
tiempo tan parca se mostró e¡i 

lo que á la forma y adorno do los 
sombreros se refiere, parece haber 
adoptado de súbito un inesperado 
afán de novedad. 

Kn efecto: desde hace dos sema­
nas los grandes modistos desplie­
gan fabril actividad y lanzan los 
modelos más desconcertantes. Co­
mo sucede siempre que se va á 
operar un cambio radical en el in­
dumento, los artistas del traje ó 
el sombrera tantean la opinión 
elegante y hacen ensayos estéti­
cos, que á veces no perduran más 
de (¡uince días. I,a variedad de ten­
dencias <iue repentinamente han 
sido iniciadas en París marcan el 
advenimiento de alguna revolución 
ó transformación de estilos. 

l.as mundanas se aprovechan de 
este momento d e efervescencia 
creadora para buscar algo definiti­
vo, es decir, algo que, al dar relie­
ve á un tipo especial de belleza, 
quede luego como determinante 
de ese tipo y lo destaque de entre 
los demás. 
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Desde luego, las formas achatadas y sin adorno parecen destinadas á pasar á la His­
toria. Se observa una firmeza, una persistencia especial en la confección de sombreros de 
copa alta y ala remangada en la parte de atrás, que indica un retorno á los últimos días 
del siglo XIX 

Las mujeres que poseen una bonita nuca están de enhorabuena. Los sombreros de ala 
muy ancha y un gran adorno <ie cinta ó de tul maline, ese nuevo y encantador elemento 
que resiste los efectos de la lluvia y la humedad, seguirán gozando de general favor. 

Para los trajes de mucho vestir, díce.se que se impontlrán los modelos de encaje de 
forma capelina ó redondos, adornados con una aigretlc ó grandes lazadas del mismo en­
caje, ó con volantes de tul plisado. 

También parece que van á gustar sobremanera los nuevos modelos de crin, guarneci­
dos con plumas desrizadas ó con pompones de sedas multicolores. 

La varictlad desconcertante de los sombreros ha dado nuevos impulsos y valor al 
velo, ese predilecto accesorio de algunas mujeres cjue no saben arreglarse sin él. 

El leve tul orlado de encaje, la malla frágil, ponen su cálida nota sobre los rostros 
femeninos, embelleciéndolos, ó se enroscan con graciosa coquetería á los cuellos de cis-

(¡ran rapeliiia tle paja «pi-
rot> liepra, guarnecida con 
nna inmensa pluma blanca 
y negra. .Míxielo íjeorgette •CUtche» levantada, de ta­

fetán negro. Cinta de *cré-
pe g(H>rgettc* negra, (irnixi 
tie *niara\illas» color fuego 
s-tbre el lado. Modelo Jean-

ne HIanchot 

^ - • • • " ' ^ 

S niiI'rtTn <l aiiibin', (ie paja 
• pirnt> iipp-a. aci')rnad<) cji: 
finos p l i e g u e s de *<TPpe 
«t'orííctte. verde ja>pe. Pe­
nacho de naTza, también 
color jaspe. Modelo jeaniic 

Blanchot 

Lindísima pamela de paja obscura, orlada de cinta 
clara y adornada de un fruncido y caídas de lo mismo 
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<;raM tapt'Iinu tic paja azul 
marino, adornada con vina 
cinta de faya del mis:iio 
color y una tira de encaje 
negro al borde del ala. AI 
lado derecho, un grupo d» 

losas'en tono pálido 

M O 1) K I O S I> K 

J E A N N E I ANVIN 

C ajíelina de cres|)óii de Chi­
na, negro, adornada con 
una gran e5carai>ela de chi­
ta de seda, de grano muy 
iiiarcado, y de la <iue par-

te'i unas largas raídas 
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'Uircí tuire» de paño, du 
paja d c r a d a , forrado de 
f'Tt'iíet tango, rosas de cin­
tas, \eIo de tul iiiarróii y 
b'írde ros;-,. M')dclo Lcwis 

Capelina de organdí, tlan-
co en la parte de irriba y 
azul en H inferior, con mi 
lazo y n u d o de organdí 
aznl y un tul azulado som­
breando los ojos. M(xle".o 

Le Monnier 

' " ' y r esba lan luego solire los l iom-
l>ros, s e r p e n t e a n d o tocia la falda v 
a u r e o l a n d o la s i lue ta con s ingu la r 
«"xquisitez. 

Sin e m b a r g o , la m u j e r (|ue g u s t a 
de l levar un s o m b r e r o c ó m o d o , pe ­
q u e ñ o y encase] u e t a d o , no nece s i t a 
p r e o c u p a r s e d e e s t a s i n n o v a c i o ­
nes, ( e r c i o r a d o s de q u e la M o d a 
>io p u e d e y a ser i n t o l e r a n t e ; «jue 
" a y e l egan te s c u y o chic e s t r i b a 
p r e c i s a m e n t e en la sencillez de su 
i n d u m e n t o , los d i r ec to r e s d e los 
g r a n d e s t a l l e res de s o m b r e r o s si-
^ " ' • " f ab r i cando l ind ís imos pelils 
2^P^aux, c u y a f ina l idad es d e -
n ' o s t r a r <,ue en c ie r tos casos p u e ­
de , , seguirse l l evando los mode los 
deUcÍaT r ^ " ! ' l ° h a c i e n d o n u e s t r a s 
uenc ia s desde hace m á s d e d o s 

• I*ctít chapean» de paja, 
guarnecido de una cscaTa-

l>ela á dos tonos 

años . P a r a <jue la n o v e d a d a l cance 
a u n á es tos d i m i n u i o s s o p o r t e s 
del b u e n s e n t i d o y el cconfort», los 
m o d i s t o s d e s o m b r e r o s u t i l i zan en 
sü confección m a t e r i a l e s h a s t a 
a<iuí desconoc idos : l a s sedas es­
t a m p a d a s , el cr in t r a n s p a r e n t e en 
t o n o s b r i l l an t e s y la pa j a d e Mi­
lán, y los a d o r n a n con g r a n d e s 
ap l i cac iones d e b o r d a d o s , con flo­
res, con e s c a r a p e l a s d e c i n t a , colo­
c a n d o la gua rn i c ión m u y b a j a y 
á un l ado , <]uebrando la l ínea del 
s o m b r e r o y d á n d o l e u n a s p e c t o 
d i s t i n t o al ([iie a n t e s t e n í a . 

L a m u j e r e s t á r e a l m e n t e d e en­
h o r a b u e n a ; f a ' t a a h o r a q u e u n a y 
t o d a s m u e s t r e n t e n e r d i sce rn i ­
m i e n t o y b u e n s e n t i d o al h a c e r la 
e lección. 
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Camisa dedormir, de»voiIc» 
inuy tupida, blanca, ador­
nada con ancho encaje co­
lor ocre. I ^ camisa-panta­
lón va guarnecida á cada 
1-ido por un grupo de jx;-

qireños pliegues 

QUÉ cosa habrá en el mundo más sugestiva 
más grata, más tentadora que la ropa ír-

tima de una mujer? 
Para una persona de gusto realmente refi­

nado y de selecto sentido estético, las prendas 
interiores merecen, por lo menos, tanta atención 
y cuidadosa elección como el traje ó el sombrero. 

Fragantes y espumosas, ocupan en los arma­
rios femeninos el lugar predilecto, y entre sus 
pliegues se esconden, tímidas y discretas, las 
bolsitas de seda llenas de flor de espliego, de ho­
jas de rosa, de polvos de sándalo ó de vainilla. 

Primera entre todas estas prendas está la ca­
misa de dormir, de largos y majestuo.sos plie­
gues y bellos adornos de encaje, y el deshabilU 
suntuoso, ora de vuela, ora de fina batista ó de 
acariciador crespón, que cubre sin vestir y es 
muelle y blando y sugeridor como una vesti­
menta mágica. 

Juego interior en *rrépe 
georgette», v e r d e agua, 
adornado con encaje «hin­
che* tono orre, con la ini­
cial de puntitos perforados 

sobre fondo de tul 
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Gorrito de mañana, en li­
nón ro«a, ron una flor iHir-
dada en la parte superior, 
y sujeto por una cinta de 

seda rosa 

I,a m u j e r chic b u s c a en su 
ropa in te r io r la m i s m a a r m o n í a 
de t o n o q u e en el r e s to d e su 
i n d u m e n t o . Los j uegos d i s t i n ­
tos h a n d e g u a r d a r e n t r e sí 
u n a u n i f o r m i d a d d e t o n o q u e 
d é el m a y o r re l ieve pos ib le á 
los m a t e r i a l e s e legidos y á la 
piel de la q u e h a de l levar los . Y 
esa u n i f o r m i d a d logra á veces 
m a y o r fuerza con la ap l icac ión 
d e un enca je de colorac ión in­
t e n s a ó de b o r d a d o s d e una ex­
t r e m a d a de l i cadeza y g rac ia . 

Nuevo nuxlclo de corsé, 
confeccionad.) en piel de se­
da rosa, creado por nerthe 
Harreiros, m u y práctico. 
Ln 'georgette., del mismo 
tejido, va unida al corsé 

Combiriación* de voile color carne 
y encaje ocre, sobre fondo de tul. El 
<deshabillé» es de crespón de Chim, 
blanco, orlado de cintilas verdes, 

muy estrechas 

P a r a consegu i r un efecto ori­
ginal , p u e d e t a m b i é n u t i l izarse 
un fondo d e t u l , sobre el q u e 
se h a c e d e s t a c a r el p rod ig io d e 
un d i seño a t r e v i d o ó la h u e ­
lla i n c i t a n t e d e u n a c i n t a de 
seda . 

L a sencillez del i n d u m e n t o 
m o d e r n o , y el afán c a d a vez 
m á s gene ra l i zado d e s impl i f icar 
las ropas , favorecen la a c e p t a ­
ción d e la «combinación», esa 
d e l i c i o s a c a m i s i t a - p a n t a l ó n 
q u e t a n bien s ien ta á las for-

C.orrito confeccionado co.i 
crespón estampado y festo­
neado en pequeños ánfíuli>s 
y S''jeto en ambos lados 

por coronitas de rosas 

m a s juven i l e s d e la p ú b e r a y 
á la m u j e r q u e h a l og rado con­
s e r v a r la esbe l tez d e su t a l l e . 
A j u s t a d a e n s u p a r t e supe­
rior, y a m p l i a á la a l t u r a d e las 
c a d e r a s , c o n v i e r t e n el c u e r p o 
en flor d e p é t a l o s recogidos y 
de l i cados . 

Claro es q u e t a l impres ión se 
a f i rma c u a n d o se ve d i cha ves ­
t i m e n t a a c o m p a ñ a d a de un go­
r r i t o de boudoir confecc ionado 
de t u l ó de c respón d e a lgún 
t o n o de l icado , y m á s ai'in si se 

También de Berthe Harrei-
ros es esta creación de cor­
sé de noche, confeccionado 
en «satin» color carne, guar­
necido de perlas doradas. 
El sujétasenos, ni u y bajo 
por detrás, lleva en la par­
te delantera un.i guarnición 

de encaje ^hinche» 
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Sostrn lie tul color carne. 
iniiiculo |>or delante y liso 
t.or detr;is y cerrado jior 

lina linta de goma 

t r a t a de u n o de los n u e v o s mo­
de los d e organdí ó l inón rosa, 
h e c h o d e m e n u d o s vo l an t e s , 
q u e hacen de la c abeza c o m o 
un i n g e n u o capu l lo 4 m e d i o 
abrir y d a n al cu t i s un leve 
t inte s o n r o s a d o q u e a u m e n t a 
su n a t u r a l lozanía y bel leza. 

Sin e m b a r g o , las r o p a s m á s 
b o n i t a s , las me jo r confecc iona­
d a s , f r acasa rán si no v a n a y u ­
d a d a s p o r un factor ind i spen­
sable : si la l ínea del c u e r p o no 
va re forzada por un corsé mo-

He aíitii t'c. síwtéii iiidica-
dlsíino para trajes escota-
dí>s, confeccionado en tul 
liordado y orlad<i de un 
l>iés del misino tul, doble 

Abri^uito recto, de crespón 
de China, plisado y ador-
n.ido en la parte inferior 
con im ancho entredós de 
encaje •hinche» color ocre 

Linda ramisita-pantalón, en .voile*, 
muy tupida y adornada con un an­

cho entredós 

d e r n o d e tela a d h e r c n t c y flc-
xil)lc. 

E l corsé es u n a p r e n d a q u e 
exige u n a a b s o l u t a perfección 
<le co r t e . Sin es te r e q u i s i t o fun­
d a m e n t a l , n o sólo n o p r o d u c e 
el efecto e s t é t i co q u e deb ie ra , 
s ino q u e p u e d e r e s u l t a r m u y 
noc ivo p a r a la sa lud . Ser un 
t o r m e n t o , en l uga r d e un e m b e ­
l lecedor de la f igura f emen ina . 

VA lujo m á s r e f inado i m p e r a 
en a l g u n o s m o d e l o s d e corsé 
y «sostén», sobre t o d o en los 

q u e se usan con los t r a j e s d e 
m u c h a e t i q u e t a . 

P a r a c o m p l e t a r su ífousseau, 
t o d a m u j e r e l e g a n t e g u s t a d e 
posee r dos ó t r e s iiialini'es, ó 
p e i n a d o r e s , d e forma or ig ina l , 
t a n c ó m o d o s p a r a el m o m e n t o 
d e pe ina r se <> d a r s e m a s a j e . 

Los m a t e r i a l e s q u e m á s se 
e m p l e a n p a r a e s t a s p r e n d a s son 
el c respón p l i sado, la vue l a y la 
b a t i s t a b o r d a d a , e s t a t i l t ima 
c u a n d o se t r a t a de u n a m u j e r 
m u y joven y d e t i po an i l l ado . 

Lindo «tnatinée* hecho de 
dos re<:táiigulos de batista 
Ijordados al estilo inglés. 
Unos tácitos de cinta lo su­

jetan iw>r detrás 
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R O L D A N 
FUENCAF?RAL, 85 

T e l é f o n o 3 5 - 8 0 M. 

M A D R I D 

R o p a b l a n c a 

C a m i s e r í a 

E n c a j e s 

B o r d a d o s 

Equ ipos p a r a n o v i a s 

Blusas para s e ñ o r a s 

C a n a s t i l l a s 

P R E C I O F I J O 

( l l t l l l i > * * ) ) l ) I I M I t t l l l l l i i | l l l l l i | l l | i | ( M I I I I * l l l l l l l | M M I I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l ( l l l l l l ( t l l l l * ) l l l l l l ( 
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ideal del cutis sólo la da el supremo 

JABÓN "FLORES DEL CA^PO" 
con su extraordinario poder detergente 

^B^sT''^ '3lÉ3L^..c.,yí 
i^'^xi mvM 

v*Si MiEMB^ 
P a s t i l l a : U N A P E S E T A 

T a m a ñ o g r a n d e : 1 . 5 0 F L O R A L I A 
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EL TRAJE DEL HOMBRE DE MAÑANA 

E) varoHcito de dos .'i seis añ05 neresita un Iraje 
de pantalón y chaqueta 

EN todas las casas donde hay niflos, la entrada del verano 
marca una renovación en las costuinbres. Se piensa en las 

vacaciones, en el veraneo y, sobre todo, en las ropas. 
Las mamas se ufanan no sólo en estudiar los dictados de la 

Moda para su propio guardarropa, sino también para el de su 
marido y para el de Bebé. 

Los trajes masculinos, de entonación más clara que los de in­
vierno, requieren un nuevo surtido de camisas de color, de cal­
cetines y corbatas. Todo ello exige estudio y tiempo. En cuanto 
á üebé, joh, éste sí que necesita un indumento bien seleccionado! 
Su cuerpecillo ágil no puede estar sujeto por prendas ajustadas 
ni incómodas, y al mismo tiempo es preciso precaver los riesgos 
á que puede hallarse expuesta su preciosa salud, si por falta de 
abrigo enfermase. Hay que hacerle trajecitos holgados, ligeros y 
de una tela duradera, .si no quiere arruinarse su mamá. Dura­
dera y bonita, porque el niño no va á ser la «cenicienta» de la 
familia. Precisa que su vestimenta sea elegante y que esté á tono 
con la de sus mayores. ¡Cuántas condiciones para conseguir que 
«el muñeco» viva á gusto y constituya un placer para la vistal 

Felizmente, las tiendas rebosan tejidos, á cual más lindo, para 
ropas de niño; y ya que es preciso hacerle varios trajes, bueno 
será aprovechar la variedad que nos ofrecen las telas y la Moda, 
l'ara un varoncito de do.s á seis años, nada más gracioso que 
estos tres modelos de pantalón y chaque­
ta. Los trajecillos enterizos «combinacio­
nes», tan en boga hasta hace poco, han 
pasado de moda. Ahora sólo se utilizan 
para jugar. I,as telas á rayas resultan 
muy graciosas, sobre todo 
si se escogen colores vibran­
tes; pero son de menos ves­
tir que las de color liso. V 
todo niño necesita uno ó 
dos trajecitos de seda la­
vable, para «las grandes ce­
remonias»: el circo, el té en 
casa de sus amiguitos, el 
baile infantil del Casino, et­
cétera, etc. I'orque en los 
jardines mundanos también 
se lucen, á veces, los capu­
llos, y no es cosa de que se 
presenten con un indumen­
to deslucido. Otra tela muy 
á propósito para es.tos tra­
jes y edad es la de espon­
ja. Resulta ligera, ab.sorbc 
el sudor y se la encuentra 
en los tonos más bellos. 

Para cuellos y puños, lo 
mejor es el piqué, tratándo­
se del vestido de diario; y 
el organdí, Ixjrdado ú orla­
do de batista, para los de j , , ^ , , , , , ^^ •,,̂ ,,131 ,̂, ,„j^,„ ,,„„ tirantes y 
niás iuyt. acoinpartadí» íi<* uiin dirniniita americana 

I 

Mis defensores 
Son los 

HIPOFOSFITOS 
SALUD 

salvadores de la infancia, porque triun­
fan de la debilidad, la anemia y el raqui­
tismo, transformando á los niños enfer­
mizos en fuertes y saludables, y prepa­
rándoles un seguro y rápido crecimiento. 

Este poderoso RECON5T1TUYRNTP. 
está recomendado por la Real Academia 
de Medicina y lleva más de 50 años de 

éxito creciente. 

Pida usted el Icgífimo JARA-
KE que lleva en la etiqueta 
exterior itnpresas en rojo 

las palabras 
HIPOFOSFITOS SALUD 

En Id ARGENTINA pfdose HIPOPOSAI.LID 
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EL CONSEJERO 
A N Ó N I M O 

A. Carpintero.—Tengo mucho gusto en contestar á sus pre­
guntas: 

I." En los trincheros modernos no debe ponerse entre ho­
ras más que algún servicio de té de plata y dos bandejitas ó fru­
teros bien dispuestos. Mientras se sirven las comidas deben 
colocarse en los trincheros los platos que necesitan ser trincha­
dos, los fiambres y el postre. 

2." Lo mejor para limpiar los muebles barnizados á nuiñc-
quilla es frotarlos todas las semanas con un paflo fino mojado 
en aceite de linaza y petróleo á partes iguales. Los muebles ta­
pizados deben limpiarse con un cepillo que se introduzca bien 
por todas las rendijas y dobleces. 

3.» Las manchas de moscas se limpian con espíritu de vino 
ó con un poco de amoniaco disuelto en agua. 

Isabel.—Siendo sana la piel es indudable que esos granos no 
obedecen á ninguna enfermedad de esta, y sí más bien á des­
arreglos intestinales. En su caso yo adoptaría durante unas se­
manas un sistema de alimentación muy sencillo. Suprimiría la 
carne, el vino, el café y el té y tomaría gran cantidad de frutas 
y legumbres. 

Le convendría al propio tiempo hacer vida higiénica, pasear 
mucho, levantarse temprano y no concurrir á lugares en donde 
el aire esté enrarecido. 

¿Por qué no había de empezar ahora á estudiar el piano? En 
primer lugar es usted muy joven, y en segundo, el deseo de apren­
der es causa más que suficiente para hacerlo. Todo afán de per­
feccionamiento, sobre todo en materias de arte ó cultura, deben 
de atenderse sin reparos. 

Empiece, pues, sus lecciones cuanto antes, y por lo menos ha­
brá usted hallado un nuevo motivo de interés y satisfacción en 
la vida. 

Marta.—A mi juicio, el cutis no puede estar suave y sano si 
el organismo todo no funciona regularmente. Estudíese, pues, y 
observe si el estómago y los intestinos marchan con absoluta pre­
cisión. El masaje eléctrico, muy conveniente en ciertos casos, no 
me parece lo más indicado para su mal. Yo le aconsejaría un de­
tenido estudio de su estado de salud, mucha fruta y un buen 
depurativo de la sangre, y caso de que la molestia no desapare­
ciera, la aplicación de la siguiente loción: ocho gramos de creo­
sota y medio litro de agua. Agítese bien y toqúese con ello la 
parte afectada una vez al día por espacio de una semana. 

En lo que se refiere al impermeable, creo que lo mejor que pue­
de hacer es teñirlo de nuevo. Sin duda alguna esas manchas son 
efecto del tinte empleado la primera vez. 

Norma Duval.—Realmente, la falta de proporción es una de 
las cosas que más afean el cuerpo de una mujer, y conviene po­
ner remedio á ello cuanto antes. Para conseguirlo conviene, en 
ambos casos de su consulta, hacer todas las mañanas por lo me­
nos diez minutos de gimnasia sueca, y todas las noches darse 
un fuerte masaje retorciendo la carne que se desea reducir como 
si fuese un lienzo que se estrujara antes de ponerle á secar, apli­
cándose luego la loción siguiente: 20 gramos de ácido tánico, 
30 de tintura de benjuí, 120 de infusión de flor de saúco y 370 
de agua de rosas, agitándolo bien antes de usarlo. Siguiendo di­
cho tratamiento con alguna constancia seguramente logrará us­
ted lo que desea. 

Loreto.—El vello es difícil de extirpar radicalmente. Los de­
pilatorios no suelen pasar de ser un remedio pasajero, y á veces, 
como le ha ocurrido á usted, producen graves alteraciones en el 
cutis. La electrólisis, repitiéndose el tratamiento, da mejor re­
sultado; pero lo menos nocivo es la extirpación llevada á cabo 
por una misma mediante unas pinzas finas una y otra vez. Cierto 
que la operación es pesada y dolorosa, pero tiene la ventaja de 
no producir ulteriores consecuencias. 

L na Burguesita.—Ante todo la felicito por su laudable afán 
de conservar y, á ser posible, aumentar su belleza. Tan impor­
tante juzgo tal deseo, que opino que ninguna mujer tiene dere­
cho a descuidar su apariencia personal; y dicho esto, paso á con­
testar á sus preguntas. En primer lugar le diré que desde luego 
c masaje mal hecho puede ser en extremo perjudicial y provocar 
arrugas donde no las hay. El mejor sistema á seguir, en lo que 

este punto se relaciona, es el de evitar todo masaje en torno á 
s OJOS. Por lo demás, úntese las puntas de los dedos de la cre­

ma que a continuación 

Lejos de cubrir el brazo de 
su dueña, esta primorosa 
manga realza la belleza de 
sus lineas desnudas. Y ¿po-
dr.-i enr<íntrarse un cintu-
róti ni.-ís sugestivo que este 
que ofrecemos, confecciona­
do con hilos y perlas de 
oro, piacas y cuentecillas 
d e azabache, terminando 
por unas largtilsimas hebras 
de plumas de avestruz de 

un color eminencia?... 

„, . la recomendaré, y con un movimiento 
de H " " ° «""iPH'ce desde el centro de la barbilla hasta la base 
V dpsH*"^^'ní'' ' " ' ' ^ ° ' '''-'^'^'' '^'^'^^ '-"Ido de la barbilla hasta la nariz 

csae allí hasta los pómulos. Después, desde el centro de la 

frente hasta las sienes, y finalmente, desde la barbilla hasta la 
base de la garganta. 

Es difícil encontrar una crema para masaje que reúna todas 
las condiciones de un buen emoliente, sobre todo tratándose de 
una piel seca como es la de usted. Creo, pues, que lo mejor es 
que se mande hacer la fórmula siguiente: 500 gramos de agua 
de rosas, 500 de aceite de almendras dulces, 20 de cera virgen, 
20 de «spermaceti» y tres de aceite de rosas. 

Dése el masaje con esta preparación después de lavarse, y lue­
go de pasarse por el rostro un trozo de batista para quitar la gra­
sa, empólvese levemente. 

Estrella.—¿Cómo no? El amor es la más grande, la más subli­
me de todas las pasiones humanas, y merece que nos esforce­
mos en aumentar nuestra capacidad amatoria saboreando el re­
cuerdo del .ser amado y meditando acerca de sus cualidades. No 
tenga usted jamás miedo de querer demasiado. Por el contrario, 
un amor verdadero y grande nos impide hacer locuras, porcjue 
obliga á pensar más en lo que se quiere que en uno mismo. Dcs-
tierre de su corazón todo sentimiento egoísta y verá cómo halla 
la recompensa y, sobre todo, aprenda á sacrificarse sin temor y 
á perdonar sin reticencias. 

Una que no quiere ser vieja.—En primer lugar, me parece que 
se anticipa usted á los hechos. Una mujer á los cincuenta años 
puede y debe de ser aún muy grata á la vista, teniendo, como 
por lo visto usted, un talle esbelto, dientes muy bellos y cabellos 
abundantes, .\hora bien; no hay nada que tanto envejezca como 
el miedo y la preocupación constantes. Dígase todos los días y 
á todo momento: «¡Qué bien me encuentro!, ¡qué fuerte!, ¡qué jo­
ven!», y por autosugestión se conservará usted lozana mucho tiem­
po aún. Por lo demás, coma con moderación y no tome bebidas 
alcohólicas ni café demasiado cargado. Desayune con fruta del 
tiempo y no coma carne; á lo sumo un poco de pollo una sola 
vez al día. Con abundancia de legumbres, frutas, huevos, leche 
y pescado se puede usted alimentar perfectamente, Encantado 
de poder serle útil. 

file:///hora
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L O S A S e S D E L B A I L E 

Jack Lavin y June Day, famosa pareja americana de baile, que ha llama­
do poderosamente la atención y obtenido un gran éxito en el Hotel Ne-

jfresro de Niza 

G R A N O S M A G A S I N S DU 

L O U V R E 
PLACE DU PALAIS-RO/AL. PARÍS 

• • • • • : : ; r T ; V * i . i i i n i i M J i ! á 
•2,' » "-í "Tma-i'k'j.i 1 m i l 

•̂ puvm 

^ C ^ ^ U «i-*̂ L' 

L O S MÁS ELEGANTES DE PARÍS 

Acabíi de aparecer el catálog'o de las últimas NOVE­

DADES DE VERANO de los Grandes Almacenes del 

LOUVRE, París. Pídalo con urgencia si no lo ha recibi­

do usted ya. Es muy completo y contiene artículos 

muy interesantes, tanto por su calidad y su elegancia, 

como por sus precios ventajosísimos 

N U E S T R A S M O D I S T A S 

CARMEN LATORRE 
CONDE DE XIQUENA, 1 1 . MADRID 

Preciosa capa en «crépe marocain» con cuello de piel 
de mono.—Leo et Janine 

Ú L T I M O S M O D E L O S D E P A R Í S 
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Baeza, C a l a t a y u d y C o m p a ñ í a 
P e l i g r o s , 9 , e n t r e s u e l o . M A D R I D 
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A R T E C U L I N A R I O 
PARA HACER BIEN LAS FRITURAS DULCES 

PARA hacer las frituras realmente bien es preciso preocuparse 
más que nada de la masa en que han de ir envueltas. Si ésta 

no se elabora en debida forma, no puede lograrse un plato per­
fecto. La mejor receta para la pasta de rebozar es la siguiente; 
Échense en una taza dos cucharadas de aceite de oliva; llénese 
la taza de agua caliento; añádanse dos yemas de huevo, batidas, 
una cucharada de azúcar, un poco de sal, una cucharadita de 
limón rallado y bastante harina de hojaldre, para espesar, mez­
clada con una cucharada pequeña de polvos de levadura. Déjese 
reposar dos horas y agregúense las claras <le huevo, muy batidas. 

C E R E Z A S E N F R M T U R A 

ililllllllllilllllllllllilillilillllillllllllll 

Deshuésense las cerezas ó guindas y rellénese el hueco de cada 
una con un piñón. Mójense en la masa; fríanse en manteca muy 
caliente, y espolvoréense de azúcar. Coloqúese en cada una ur^ 
palillo de dientes, y sírvanse. 

A L B A R I C O Q U E S R O / A L 

Deshuésense unos albaricoques do los que están en conserva; re­
llénense con cerezas y nueces picadas; póngasele á cada fruta un 
mondadientes; rebócese en la masa y fríase en manteca. Coloqúen­
se luego en una fuente, rodeados de crema Chantilly, y sírvanse. 

FRITURAS DE PATATA Á LA FRANCESA 
Bátanse con una taza de patatas cocidas y deshechas dos hue­

vos; añádanse dos cucharadas de queso rallado, tres cucharadas de 
harina y un poco de sal. Después de batirlo todo muy bien, déje­
se reposar una hora; luego échese á cucharadas en aceite ó manteca 
hirviendo. Cuando se hayan esponjado y dorado, pónganse en la 
fuente y sírvanse .sobre unas rebanadas de remolacha al vinagre. 

F R I T U R A S D E N A R A N J A 
Móndense unas naranjas; pártanse en- gajos, y pélense éstos 

cuidadosamente, quitando al propio tiempo las pepitas. Mójense 
los trozos luego en la masa de hacer frituras, y frían.se en mante­
ca. Sírvanse espolvoreadas de azúcar. 

F R I T U R A S D E P I N A 

Cúbranse de azúcar JÉ.I/.. i,I.I,I i.,ii iun¿ moscada y zumo de li­
món unas rebanadas de pina en conserva. Mójense éstas en la 
masa y fríanse en manteca. Kecójase al mismo tiempo en un cazo 
el jugo de la pina; espé.sese con azúcar, y déjese hervir hasta con­
vertirse en almíbar. Cúbranse con él las frituras, y sírvase. 

IERIE5 DE 

6 RUÉ EDOUARDVl l PARlS 

Las actuales Modas exigen un talle esbelto, y el único 

modo de conservarlo ó recuperarlo es empleando 

e n e l b a r i o l a s c o n o c i d a s 

S A L E S C L A R K S 
PARA ADELGAZAR 

Tratamiento e f i c a z , s i n r é g i m e n y s i n peligro 

P e s e t a s 2 e n l a s P e r f u m e r í a s , y e n B i l b a o 

A P A R T A D O 3 1 7 
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NUESTRAS LABORES 

E L « E C H A R P E » C H A L E C O 

dracioso 'echarpe) rhaleco, muy á pro¡ió';it() 

para esta época del año 

NADA más á propósito para la Primavera que este modelo de 
echarpe chaleco confeccionado de punto de media y en al­

guna lana de tono brillante. 
Con agujas del 7, cójanse cien puntos y trabájese siempre al 

derecho, de modo que forme un leve dibujo, y cuidando de hacer 
el último punto al revés y coger el primero, sin hacerlo. 

Una vez que el echarpe mida un metro y cuarto de largo, re­
mátese y háganse los bolsillos, cogiendo treinta puntos y traba­
jando, como lo anterior, hasta tener doce centímetros de largo; 
sígase luego trabajando y menguando un punto en cada extremo 
de la vuelta hasta que no quede ninguno. Este trozo, terminado 
en punta, se vuelve luego hacia fuera, como indica el figurín, y 
se remata con un botón. 

Acto seguido se hará el cinturón, cogiendo catorce puntos y 
trabajando hasta lograr el largo deseado, haciendo al revés el 
último punto de cada hilera y cogiendo el primero, sin hacerlo. 
Al llegar al lugar del ojal, se hacen siete puntos, y se"vuelve. 
Repítase esto seis veces; pásense luego los puntos á una aguja 
suplementaria, y hágase del otro lado la misma operación, cuando 
ambos extremos tengan idéntica longitud; trabájense nuevamente 
todos los puntos, y para concluir mengüese un punto en los ex­
tremos de cada vuelta, para que remate el cinturón en una punta. 

Luego de terminado todo, se cosen los bolsillos en el lugar 
indicado y el cinturón se sujeta á la parte de atrás del echarpe. 

Esta prenda resulta mucho más mona si se la adorna con un 
fleco. Este se hará enrollando lana á un trozo de cartón de unos 
seis ú ocho centímetros de ancho, y luego doblando en tres la 
punta de la lana, la que se pasa por el extremo del echarpe y se 
ata en un nudo. 

Para conseguir el efecto de solapa ó cuello, basta con doblar 
el echarpe según el ancho que se desea y sujetarlo al pie en el 
momento de colocar el fleco. 

i ara hacer los botones, cójanse doce puntos en agujas finas y 
rabajese hasta tener un cuadrado. Recójanse los picos de éste 
ntroducicndo entre ellos, antes, un botón de madera y sujetando 

este luego con un frunce. 

E. FERNANDEZ 
C A L Z A D O D E L U J O 

Carrera de San Jerónimo, 41 
M A D R I D 

Zapatero de SS. MM. la Reina Doña 
Isabel II, la Reina madre y la Reina 
Doña Victoria y de S. A. R. la Infanta 

doña Isabel 

^ PARA ADELGAZAR 
* w - ^ EL HEJOR REtlEDIO 

P E S QUI 
NO p E R j r n n A k i A S A H ' D . S IM Y O D O , 

M DERIVADOS PE ^OIIO, NI THVROIIUNA 

COMPOSICIÓN NUEVA, DESAPARI-
CIÓNDE LA GORDURA SUPERFLUA 
\ 'enta en todas las farmacias, al precio de 
8 pesetas í r a s r o , y e n e l Lalwratorio 
• PESQl'I*. Por correo, 8,50. Alameda, 17, 
San Sebastián ( G u i p ú z c o a , E s p a ñ a ) 

j E L E G A N T E S í 
Los más bonitos Jerseys, 
trabajos de Crochet y La­
bores, se logran con la 

mejor seda 
La mejor seda es la de 

l a m a r c a 

«LA ESTRELLA» 
D e v e n t a : 

En las más bien surtidas 
M e r c e r í a s d e E s p a ñ a 

y América 
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EN EL SALÓN DEL AUTOMÓVIL DON ALFONSO XIII EN EL 
«STAND» COMABELLA 

S. M. el Rí'v visitando el *stand* de la importante Casa Felipe Comabella, en el Salón del Palacio de Hielo, Durante esta visita, S. M. adquirió algunas de las interesantes nove­
dades expuestas en la instalación. Exposirióii y venta déla Casa Comabella: Reina, 39 y 41. Madrid 

E L T E A T R O Y L A n O D A 
DÍCESE que la sencillez no excluye la elegancia. Esto ha po­

dido comprobarse hace unos días en el «Théátre Antoine», en 
la representación de la nueva obra de M. Picchaud, Le sommeil 
des amants. No hay que creer, en efecto, que las toaletas lleva­
das en la escena por las artistas que gozan fama de elegantes 
sean tales que las féminas de gustos modestos no puedan adop­
tarlas en la calle. Al lado de las ricas toaletas creadas las más 
veces para los ojos, no para el uso diario, hay vestidos en los que 
las devotas de la sencillez pueden inspirarse. Pero r o hay que 
llegar tarde al «Théátre Antoine». Porque precisamente es en el 
primer acto donde Mme. Marthe Kégnier, la gran intérprete de 
dicha comedia, despliega todas sus gracias de mujer elegante. 

Su «role», que la obliga á vivir en provincias, durante dos años, 
de sus lecciones de piano, no disminuye en nada su distinción. 
La razón de este milagro podríamos hallarla en que la elegancia 
es un don natural. No basta adoptar toaletas suntuosas para ser 
chic. Los grandes costureros lo saben tan bien, que prefieren ves­
tir con sobriedad á una mujer de una gran distinción, de esas 
que saben dar á sus toaletas el máximo de su valor, á imponer 
sus más ricos modelos á una cliente un poco menos distinguida. 
Marthe Kégnier nos enseña que los trajes sencillos tienen también 
su sitio en el teatro, haciéndonos reposar un poco de los trajes 
de mucho efecto. 

Declaremos también que estos trajes revelan la mano del gran 
costurero por la pureza de la línea, la sobriedad de los detalles 
y la armonía del conjunto. Véase ahora en qué consisten los tra­
jes de Mme. Kégnier. Kn el primer acto, la artista habita, en 
Cherbourg, un modesto estudio de provincia. El tono del vesti­

do es el negro. Con una toaleta así no hay ninguna necesidad de 
un guardarropa importante. Un vestido negro puede ponerse in­
distintamente por la tarde, en una comida íntima, para la noche 
y para el teatro. El vestido de «crépe» de China negro, de Mme. Kég­
nier, es un modelo del género; muy lindo en su sencillez, ofrece 
la novedad de una falda ligeramente fruncida. La artista la acom­
paña con un paleto tres cuartos, de piel. El conjunto es serio, 
pero elegante. En el tercer acto, la artista, que ya vive en París, 
está obligada á menos severidad en su atavío. Y, como todas 
las parisienses chics, adopta los tonos que le son gratos, entre 
ellos el marrón. Su vestido de «crépe» de China va adornado en el 
delantero por largas franjas. La línea es juvenil y plena de en­
canto. Un maravilloso abrigo-levita recto, sin marcar la línea del 
talle, de una impecable limpieza, y el sombrero campana de paja 
inglesa, «cabeza de negro», guarnecido con cintas sombrereras, 
tono sobre tono, completan acertadamente el conjunto. En el 
tercer acto es como el desquite de los verdes de moda; verdes al­
mendra y verdes escarabajo. El vestido-abrigo que moldea el 
busto de Mme. Kégnier está cerrado en el talle, por delante y 
en el cuello, por finos galones de oro. Un renard «gris humo» y 
un pequeño sombrero de paja verde dan á la toaleta una nota 
de gran distinción. Como contraste con Mme. Kégnier, muy sen­
cilla, Mme. Marcelle Lender exhibe lujosas toaletas. Su vestido 
de «crepé marocain» negro, perlado coral en el cuerpo y en las man­
gas, su capa negra bordeada de piel y forrada con «crepé» de Chi­
na coral, son de un corte inédito y muy «gran dama» .ICI sombrero 
es muy gracioso, y su inmenso velo de encaje negro cae sobre las 
espaldas. 
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